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1 RESUMEN EJECUTIVO 

1.1 RESUMEN EJECUTIVO 

En este informe se detallan las actividades realizadas en el marco del proyecto “Análisis de la 
distribución y estado de la población del rorcual común (Balaenoptera physalus) así como sobre 
sus presiones y amenazas en el Mediterráneo Español. Gestión integrada, innovadora y 
participativa de la Red Natura 2000 en el medio marino español”. Los aspectos más importantes 
obtenidos en el estudio se detallan a continuación: 
 
Introducción: El rorcual común (Balaenoptera physalus), segundo cetáceo más grande del 
mundo, es prominente en aguas españolas y mediterráneas, llegando hasta 27 metros de 
longitud. Se caracteriza por su alta velocidad de natación y dieta de krill y peces pequeños. 
Físicamente, destaca por su rostro puntiagudo con una cresta longitudinal y barbas en la 
mandíbula superior. Presenta una aleta dorsal falcada y surcos ventrales desde la barbilla hasta 
el ombligo. Su coloración es asimétrica, con el lado izquierdo oscuro y el derecho más claro. Esta 
singularidad física y comportamental subraya la importancia del rorcual común en los 
ecosistemas marinos y su necesidad de conservación. 
Distribución: Los rorcuales comunes, con una distribución global, realizan migraciones verticales 
desde regiones tropicales a polares. Su distribución no es completamente entendida, con teorías 
que varían entre una distribución global continua y un aislamiento reproductivo entre 
hemisferios. En el Mediterráneo, son el único misticeto observado regularmente, predominando 
en aguas pelágicas profundas de la cuenca occidental. Áreas clave incluyen la cuenca corso-
liguriana, el mar Tirreno, el Golfo del León y el mar catalano-balear. Dependiendo 
principalmente de los frentes de clorofila y la temperatura superficial del agua, su distribución 
muestra un carácter dinámico. Estudios recientes en el Mediterráneo y el Atlántico Norte 
sugieren patrones migratorios y de alimentación estacionales, con importantes concentraciones 
en aguas templadas y frías. 
Abundancia: Las últimas estimaciones indican una población de aproximadamente 80.000 
rorcuales comunes en el Atlántico Norte y el Mediterráneo. Entre Portugal y el Reino Unido, las 
cifras varían entre 19.300 en 2007 y 27.293 en 2015. En la cuenca noroccidental del 
Mediterráneo, se estimaron 3.583 individuos en 1991, con 1.032 en invierno 2011-2012 y 2.500 
en verano 2012. Los censos aéreos de 2018 estiman 3.282 rorcuales en el Mediterráneo, 
sugiriendo que el total no excede los 5.000 ejemplares, con alrededor de 2.500 individuos 
maduros. 
Estado de protección: La subpoblación de rorcuales comunes en el Mediterráneo fue clasificada 
como En Peligro de extinción en 2020 por la UICN, basándose en su aislamiento genético y un 
número de individuos maduros inferior a 2.500. Esta valoración considera el declive debido a 
amenazas antropogénicas como colisiones con buques, molestias por tráfico marítimo y 
contaminación por microplásticos. A pesar de no haber diferenciación genética significativa en 
la cuenca mediterránea, las variaciones en grabaciones acústicas sugieren la necesidad de 
investigar una posible subestructura dentro de la subpoblación, especialmente en aguas 
españolas del Mediterráneo y Golfo de Cádiz. 
Presiones y amenazas: Los rorcuales comunes enfrentan una serie de amenazas potenciales 
derivadas de la actividad humana y cambios en el ecosistema marino. Entre estas amenazas se 
destacan la colisión con embarcaciones debido al tráfico marítimo y el avistamiento comercial 
de cetáceos, lo que puede causar heridas y muertes. Otro factor crítico es la contaminación por 
ruido submarino generado por actividades como campañas sísmicas y construcciones en el mar, 
afectando la comunicación y actividades vitales como la alimentación y reproducción. Además, 
la contaminación por micro y nanoplásticos, originada en residuos marinos y vertidos, puede 
bioacumular contaminantes y dañar el sistema inmunitario. Existen otras amenazas como la 
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contaminación química, interacciones con pesquerías, perturbaciones físicas, cambio climático 
y enfermedades, cada una con su nivel de evidencia y prioridad en términos de gestión. Estas 
amenazas resaltan la importancia de tomar medidas prioritarias para proteger a estos cetáceos 
y garantizar su supervivencia en los océanos. 
 

1.2 EXECUTIVE SUMMARY 

This report details the activities carried out within the framework of the project "Análisis de la 
distribución y estado de la población del rorcual común (Balaenoptera physalus) así como sobre 
sus presiones y amenazas en el Mediterráneo Español. Gestión integrada, innovadora y 
participativa de la Red Natura 2000 en el medio marino español". The most important aspects 
obtained in the study are detailed below: 
Introduction: The fin whale (Balaenoptera physalus), the second largest cetacean in the world, 
is prominent in Spanish and Mediterranean waters, reaching up to 27 meters in length. It is 
characterized by its high swimming speed and diet of krill and small fish. Physically, it stands out 
for its pointed face with a longitudinal crest and baleen on the upper jaw. It has a falcate dorsal 
fin and ventral grooves from the chin to the navel. Its coloration is asymmetrical, with the left 
side dark and the right side lighter. This physical and behavioral uniqueness underlines the 
importance of the fin whale in marine ecosystems and its need for conservation. 
Distribution: Fin whales, with a global distribution, make vertical migrations from tropical to 
polar regions. Their distribution is not completely understood, with theories varying between a 
continuous global distribution and reproductive isolation between hemispheres. In the 
Mediterranean, they are the only regularly observed mysticetus, predominantly in deep pelagic 
waters of the western basin. Key areas include the Corsican-Ligurian Basin, the Tyrrhenian Sea, 
the Gulf of Lions and the Catalan-Balearic Sea. Depending mainly on chlorophyll fronts and water 
surface temperature, their distribution shows a dynamic character. Recent studies in the 
Mediterranean and North Atlantic suggest seasonal migratory and feeding patterns, with 
important concentrations in temperate and cold waters. 
Abundance: The latest estimates indicate a population of approximately 80,000 fin whales in 
the North Atlantic and Mediterranean. Between Portugal and the UK, numbers range from 
19,300 in 2007 to 27,293 in 2015. In the northwestern Mediterranean basin, 3,583 individuals 
were estimated in 1991, with 1,032 in winter 2011-2012 and 2,500 in summer 2012. Aerial 
surveys in 2018 estimate 3,282 fin whales in the Mediterranean, suggesting that the total does 
not exceed 5,000 individuals, with around 2,500 mature individuals. 
Protection status: The fin whale subpopulation in the Mediterranean was classified as 
Endangered in 2020 by the IUCN, based on its genetic isolation and a number of mature 
individuals below 2,500. This assessment considers the decline due to anthropogenic threats 
such as ship strikes, maritime traffic disturbance and microplastic pollution. Although there is 
no significant genetic differentiation in the Mediterranean basin, variations in acoustic 
recordings suggest the need to investigate a possible substructure within the subpopulation, 
especially in Spanish waters of the Mediterranean and Gulf of Cadiz. 
Pressures and threats: Fin whales face a number of potential threats from human activity and 
changes in the marine ecosystem. Among these threats are collisions with vessels due to 
maritime traffic and commercial whale watching, which can cause injuries and deaths. Another 
critical factor is underwater noise pollution generated by activities such as seismic campaigns 
and construction at sea, affecting communication and vital activities such as feeding and 
reproduction. In addition, contamination by micro and nanoplastics, originating from marine 
debris and spills, can bioaccumulate pollutants and damage the immune system. There are other 
threats such as chemical pollution, interactions with fisheries, physical disturbances, climate 
change and disease, each with its own level of evidence and priority in terms of management. 
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These threats highlight the importance of taking priority measures to protect these cetaceans 
and ensure their survival in the oceans. 
 

2 CONOCIMIENTOS SOBRE RORCUALES COMUNES EN EL MEDITERRÁNEO ESPAÑOL, 

ECOLOGÍA, DISTRIBUCIÓN, ABUDNANCIA Y AMENAZAS 

 
 

2.1 ANTECEDENTES, JUSTIFICACIÓN Y DELIMITACIÓN DEL ÁMBITO GEOGRÁFICO 

El presente informe representa una compilación exhaustiva de los conocimientos científicos más 
recientes acerca de la presencia y comportamiento de rorcuales comunes en el Mediterráneo. Este 
documento se integra dentro del marco más amplio del proyecto "Campañas de fotoidentificación de 
la población de rorcuales comunes (Balaenoptera physalus) en el Mediterráneo español", que abarca 
el marcado satelital de 14 ejemplares y su seguimiento detallado, en el contexto del proyecto LIFE15 
IPE ES 012 INTEMARES "Gestión integrada, innovadora y participativa de la Red Natura 2000 en el 
medio marino español" – Acciones MITECO. 
 
El objetivo principal de este informe es analizar a fondo el estado de conservación de los rorcuales 
comunes en la región del Mediterráneo, abarcando la totalidad de la información recopilada sobre la 
especie en esta área geográfica. Este análisis se inscribe en el compromiso general del proyecto de 
vida marina, buscando comprender y abordar las diversas presiones y amenazas que afectan a estos 
mamíferos marinos. La recolección y evaluación de datos específicos proporcionará una visión integral 
de la situación actual de los rorcuales comunes del Mediterráneo, contribuyendo así a la gestión 
sostenible de estos entornos marinos cruciales. 
 

2.2 ECOLOGIA DE ESPECIES 

Los misticetos, o ballenas barbadas, son un grupo de mamíferos marinos que incluye algunas de 
las criaturas más grandes del mundo. Estos animales son conocidos por su alimentación a base 
de plancton y krill, y por sus complejas vocalizaciones que les permiten comunicarse entre ellos 
y navegar en las vastas distancias de los océanos. En España, los misticetos son una parte 
importante de la fauna marina, ya que las costas españolas son visitadas por varias especies de 
ballenas barbadas a lo largo del año. Desde las aguas de las islas Canarias hasta el Mediterráneo 
y el Atlántico, estas criaturas majestuosas son una atracción para los turistas y un indicador del 
estado de salud de los ecosistemas marinos.  
 
En este contexto, el rorcual común (Balaenoptera physalus) es una de las especies de misticetos 
con mayor presencia en nuestras aguas. Esta especie es la segunda especie de cetáceo más 
grande, llegando a medir hasta 27 metros. Se encuentra en todo el mundo y en todas las aguas 
españolas, incluyendo, por tanto, las aguas del Mediterráneo. Son conocidas por su alta 
velocidad de natación. Se alimentan principalmente de krill y peces pequeños. 
 
A continuación, se describe someramente los conocimientos generales que se tienen sobre estas 
especies. 

 

2.2.1 Filogenia 

Los rorcuales comunes fueron descritos por primera vez por Frederik Martens en 1675 y, 
posteriormente, Lacépède comenzó a designarlos como Balaenoptera physalus. Esta especie 
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está muy cerca de otros rorcuales de la familia Balaenopteridae, particularmente con las 
ballenas jorobadas (Megaptera novaeangliae) y siendo el grupo hermano de la mayoría de las 
filogenias (Bannister, 2018).  

En general, los rorcuales comunes realizan migraciones verticales estacionales en cada 
hemisferio, aunqueque las poblaciones del hemisferio norte y del sur no parecen entrar en 
contacto (Aguilar & García-Vernet, 2018). Como resultado, en base a las diferencias 
morfológicas y el aislamiento genético se propusieron dos subespecies: B. physalus physalus 
(Linnaeus, 1758) presente en el hemisferio norte y B. physalus quoyi (Fischer, 1829) en el 
hemisferio sur (Archer et al. 2013, Pérez-Álvarez et al. 2021). Según Archer et al., (2019), los 
rorcuales comunes del Pacífico norte formarían una subespecie aparte, propuesta como B. p. 
velifera (Cope, 1869) (Scammon and Cope 1869). Estas tres subespecies son las reconocidas 
actualmente por el Comité de taxonomía de la Sociedad de Mamíferos marinos (Committee on 
Taxonomy, 2022).  

2.2.2 Taxonomía 

 
Reino: Metazoa 
Subreino: Eumetazoa 
Rama: Bilateria 
Grado: Coelomata 
Serie: Deuterostomia 
Filo: Chordata 
Subfilo: Gnathostomata 
Superclase: Tetrapoda 
Clase: Mammalia 
Subclase: Eutheria 
Orden: Cetacea 
Suborden: Mysticeti 
Familia: Balaenopteridae 
Género: Balaenoptera 
Especie: Balaenoptera physalus 

 

2.2.3 Morfología 

Los rorcuales comunes son sexualmente dimórficos, siendo las hembras de 5 a 10 % más largas 
que los machos (Gambell, 1985). Las poblaciones del hemisferio norte tienen un tamaño 
corporal más pequeño y aletas más cortas que la población del sur (Aguilar & García-Vernet, 
2018). La longitud de las hembras y los machos adultos en el hemisferio norte es de unos 22,5 y 
21 m respectivamente (Aguilar & García-Vernet, 2018). El tamaño máximo de los machos y 
hembras adultos se alcanza alrededor de los 9 y 13 años y su peso oscila entre 40 y 50 toneladas, 
respectivamente (Aguilar & Lockyer, 1987; Aguilar & García-Vernet, 2018).  

El rostro del rorcual común es muy puntiagudo y estrecho con una única cresta longitudinal. 
Presenta de 350 a 400 placas córneas (barbas) en cada lado de la mandíbula superior y su 
longitud máxima es de hasta 80 cm (Aguilar & García-Vernet, 2018). La aleta dorsal tiene una 
forma general falcada y es más alta que la de las ballenas azules (Aguilar & García-Vernet, 2018). 
Los surcos ventrales se extienden desde la barbilla hasta el ombligo y la coloración de la región 
cefálica es llamativamente asimétrica. El lado izquierdo (dorsal y ventral) es oscuro, mientras 
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que el lado derecho dorsal es gris claro, y el ventral es blanco (Aguilar & García-Vernet, 2018). 
También poseen un ligero patrón de coloración en forma de V llamado chevron detrás del 
espiráculo, que se curva hacia abajo en ambos lados y es más brillante en el lado derecho 
(Notarbartolo-Di-Sciara et al., 2003). El tono de estas coloraciones es diferente entre los 
individuos. 

2.2.4 Dieta 

Durante el verano, la mayoría de los rorcuales comunes habitan en latitudes altas donde la 
producción de alimentos es importante (Mizroch et al., 1984). Los rorcuales comunes se 
alimentan intensivamente de eufáusidos (krill) durante el verano, que se congregan en bancos 
a diferentes profundidades (Aguilar, 2008; Aguilar & García-Vernet, 2018; Díaz López & Methion, 
2019). En el hemisferio sur los rorcuales comunes se alimentan casi exclusivamente de krill, 
compitiendo con otras especies de misticetos que se alimentan en aguas antárticas (Aguilar, 
2008). En el hemisferio norte, los rorcuales comunes también pueden ser vistos alimentándose 
de pequeños bancos de peces como capelán, Mallotus villosus; anchoas, Eugraulis mordax; y 
arenques, Clupea harengus (Jonsgård, 1996; Mitchell, 1975; Kawamura, 1982), pero en el 
Atlántico Norte, los rorcuales comunes consumen principalmente las especies de krill 
Meganyctiphanes norvegica y Thysanoessa inermis (Nemoto, 1959). 

2.2.5 Reproducción y crecimiento 

El rorcual común es un depredador marino de estrategia K, por lo que suele vivir durante largos 
periodos de tiempo, tener una baja tasa reproductiva y una maduración sexual tardía (Kovacks 
& Lydersen, 2008). En el hemisferio sur, la longitud corporal media es de 26 y 25 m para las 
hembras y los machos adultos respectivamente (Aguilar & García-Vernet, 2018). En el Atlántico 
Norte, el tamaño medio de las hembras adultas es de 22,5 m, 21 m para los machos (Aguilar, 
2008). Las hembras alcanzan la madurez sexual a los 7,7 años con un tamaño medio de 18,5 m 
y los machos a los 6,7 años con un tamaño medio de 17,4 m (Aguilar et al., 1988). Los animales 
del Mediterráneo son generalmente más pequeños que los del Atlántico Norte (Notarbartolo-
di-Sciara et al. 2003). El tamaño medio de los varamientos de neonatos es de 5,6 ± 0,4 m (n = 
16), llegando a 11,9 ± 1,1 m (n = 11) con 1 año de edad y 14,0 ± 0,8 m (n = 11) con 2 años de 
edad (Orsi Relini and Garibaldi 2013). Los rorcuales comunes pueden vivir más de 80 años 
(Aguilar, 2008).  

La estrategia reproductiva de los rorcuales comunes está sincronizada con sus migraciones 
anuales y su ciclo reproductivo es bienal (Mizroch et al., 1984). El apareamiento tiene lugar 
durante un periodo de 5 meses durante el invierno (Mizroch et al., 1984). Al igual que las 
ballenas azules, las hembras de rorcual común tienden a ser monoéstricas estacionales, pero si 
no conciben, pueden ovular 2 o 3 veces durante un ciclo reproductivo (Mizroch et al., 1984). 
Dan a luz una sola cría, tras una gestación de unos 11 meses (Aguilar & García-Vernet, 2018). El 
recién nacido suele medir 6 m de longitud (Mizroch et al., 1984). El destete se produce cuando 
la cría tiene 6-7 meses de edad y una longitud de 11 a 13 m (Aguilar & García-Vernet, 2018). Las 
hembras sexualmente maduras pueden tener una cría cada 2 o 3 años (Mizroch et al., 1984). Se 
cree que la biología reproductiva de los rorcuales comunes en el Pacífico Norte y el hemisferio 
sur es similar a la de los rorcuales comunes en el Atlántico Norte (National Marine Fisheries 
Service, 2010). 
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2.2.6 Comportamiento acústico 

Como mamíferos sociales, los rorcuales son capaces de comunicarse a grandes distancias (Payne 
& Webb, 1971) produciendo varios tipos de llamadas y sonidos de alta intensidad, que varían 
según la ubicación geográfica, la población y la temporada (Stimpert et al., 2015). En zonas de 
tráfico marítimo intenso, las señales acústicas de los rorcuales comunes podrían quedar 
parcialmente enmascaradas por el ruido de fondo de baja frecuencia (Castellote et al., 2012). 
Sin embargo, la vocalización más común es un pulso de 1 s ligeramente descendente de 30 a 20 
Hz (Watkins et al., 1987; Notarbartolo-Di-Sciara et al., 2003; Širović et al., 2013; Stimpert et al., 
2015).  

Los rorcuales pueden producir largas secuencias de pulsos infrasónicos o bien notas de dos tipos: 
A o B. Las notas de fondo (A), cortas y de baja frecuencia (1s, 22-19 Hz) (Clark et al., 2002; 
Notarbartolo-Di-Sciara et al., 2003), son menos frecuentes y parecen producirse más en el 
Océano Atlántico (Hatch & Clark, 2004). Las notas clásicas (B) tienen una duración aproximada 
de 1 s y una frecuencia descendente que oscila entre 42 y 15 Hz (Watkins et al., 1987; Croll et 
al., 2002). Se cree que este último tipo de nota se utiliza en contextos sociales o de llamada de 
contacto a larga distancia (Širović et al., 2013), aunque también puede asociarse a un 
comportamiento de contra llamada (McDonald et al., 1995). Otro tipo de llamada que se registra 
con menos frecuencia es un sonido de mayor frecuencia que forma una curva descendente de 
75 a 40 Hz que se registró en el Pacífico Norte durante el verano y que posiblemente esté 
asociado con el comportamiento de alimentación (Širović et al., 2013). 

Las secuencias de pulsos emitidas por el rorcual común son más pronunciadas durante el 
periodo de reproducción de la especie, por tanto, su función comunicativa se asocia 
principalmente al comportamiento sexual (Watkins et al. 1987, Moore et al. 1998). Además, se 
ha descrito que solo los machos producen largas series de pulsos a modo de ‘display’ 
reproductivo (Croll et al. 2002). Dentro del mar Mediterráneo se identificaron dos patrones 
acústicos de canto de rorcual común bien diferenciados, un tipo llamado “mediterráneo” desde 
el mar de Liguria hasta Baleares y un tipo llamado “atlántico” desde Baleares hasta el Estrecho 
y Azores (Clark et al. 2002, Castellote et al. 2012). Los autores encontraron que los caracteres 
que mejor diferencian las poblaciones estudiadas fueron el ancho de banda de los pulsos de 20 
Hz y el intervalo entre pulsos. Otro estudio realizado en el Golfo de Cádiz entre septiembre 2007 
y agosto 2008 registró cantos con características globalmente parecidas a los dos tipos 
identificados previamente (Pereira et al. 2020). Los dos tipos detectados se solaparon 
parcialmente entre octubre y diciembre, pero el tipo “atlántico”, el más común, se registró 
principalmente entre noviembre y enero mientras el tipo “mediterráneo” fue registrado 
principalmente en septiembre y en menor medida en octubre y diciembre. En una ocasión en 
octubre 2007, un receptor detectó los dos tipos simultáneamente (Pereira et al. 2020). Cabe 
resaltar que, aunque este estudio tuvo una duración de 12 meses consecutivos, no obtuvieron 
ninguna detección entre mayo y agosto (Pereira et al. 2020), a pesar de corresponder con el pico 
de migración hacia el Golfo de Cádiz observado anualmente en el Estrecho (Gauffier et al. 2018), 
por lo que los rorcuales podrían no producir los pulsos de 20 Hz durante ese periodo. 

2.2.7 Identidad poblacional 

Diferentes estudios sugieren que los rorcuales comunes del hemisferio norte y del hemisferio 
sur tienen diferencias morfométricas originadas por la falta de contacto entre las subespecies 
(Aguilar & García-Vernet, 2018). Clark (2004) presentó evidencias de que entre los rorcuales 
comunes del hemisferio sur (B.p. quoyi) los individuos de latitudes medias son más pequeños y 
de coloración más oscura, y propuso que podrían ser reconocidos como una subespecie 
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diferente (B.p. patachonica). Sin embargo, estudios genómicos más recientes sugieren que 
todos los individuos del hemisferio sur pertenecen a la misma subespecie B.p. quoyi (Pérez-
Álvarez et al. 2021). 

Los estudios genéticos han investigado si las poblaciones del Pacífico Norte y del Atlántico Norte 
pertenecen a la misma subespecie y los resultados muestran una contradicción con los análisis 
anteriores de las secuencias de ADN de la región de control del ADNmt altamente variable 
(Archer et al., 2013; Cabrera et al., 2019). Cabrera et al., (2019) concluyen que el carácter 
distintivo de los rorcuales comunes del Atlántico Norte y del Pacífico Norte como subespecies 
diferentes no está totalmente respaldado por el tamaño de la muestra de Archer et al., (2013). 
Un nuevo análisis que combina los datos de Archer et al., (2013) y 1.248 nuevas muestras de 
ADN mitocondrial descubrió que todos los clados están agrupados con otros clados (Cabrera et 
al., 2019). El muestreo ampliado del mitogenoma niega la monofilia previamente aceptada de 
las subespecies de rorcuales comunes (Cabrera et al., 2019). Sin embargo, estudios genómicos 
posteriores sugieren que los rorcuales comunes del Pacífico norte podrían ser reconocidos como 
una nueva subespecie (Archer et al. 2019, Pérez-Álvarez et al. 2021), propuesta como B. p. 
velifera (Cope, 1869) (Scammon and Cope 1869). 

Se realizaron otros estudios para investigar si existen diferencias genéticas entre los rorcuales 
comunes del Mediterráneo, las aguas costeras del Atlántico de Canadá, Groenlandia, Islandia y 
el noroeste de España. Un primer estudio sugirió un aislamiento genético a nivel de ADN 
mitocondrial de la población mediterránea tanto con el Atlántico noroeste como con el noreste 
(Bérubé et al., 1998). Posteriormente, se demostró que existe una escasa relación genética entre 
la población del Mediterráneo y la del Atlántico Nororiental (Galicia), basándose en el flujo 
genético de dos hembras por generación (Palsbøll et al., 2004). Sin embargo, a nivel del ADN 
nuclear, sólo se encontraron diferencias significativas en los individuos del Atlántico Noroeste 
(Bérubé et al., 1998). Estudios genéticos recientes sugieren que los individuos del Estrecho de 
Gibraltar están más relacionados con los del Mediterráneo (mar de Liguria) que con los del 
Atlántico noreste, aunque los resultados son más robustos para el ADN mitocondrial que para 
el ADN nuclear (Gauffier 2020, Schleimer 2021). Estos resultados podrían implicar la existencia 
de un fenómeno de filopatría de las hembras de cada cuenca y de un flujo genético esporádico 
generado por machos.  

En las últimas décadas, se han realizado varios estudios complementarios como análisis de 
cantos vía acústica pasiva (Castellote et al. 2012, Pereira et al. 2020), de marcaje por satélite 
(Cotté et al. 2009, Bentaleb et al. 2011) y de isotopos estables (Bentaleb et al. 2011, Giménez et 
al. 2013, Gauffier et al. 2020) alimentando el debate científico sobre el número de poblaciones 
de rorcuales comunes que habitan el Mediterráneo y Atlántico contiguo y sus respectivos límites 
geográficos. Los rorcuales muestreados en el mar de Liguria presentan diferencias en señales 
acústicas, genéticas e isotópicas, ácidos grasos y carga de contaminantes con los que se han 
muestreado en el Atlántico noreste (Bérubé et al. 1998, Aguilar et al. 2002, Palsbøll et al. 2004, 
Ruchonnet et al. 2006, Bentaleb et al. 2011, Castellote et al. 2012, Giménez et al. 2013, Gauffier 
et al. 2020, Gauffier 2020, Schleimer 2021). Sin embargo, se han detectado movimientos 
contemporáneos de individuos a través del estrecho de Gibraltar tanto del Atlántico al 
Mediterráneo, como en sentido contrario (Gauffier et al. 2018, Gauffier et al. 2020, Cotté et al. 
2009, Bentaleb et al. 2011, Castellote et al. 2012). Las cuestiones actuales están enfocadas a 
delimitar los límites y solapamiento espaciotemporal y cuantificar el flujo limitado de 
intercambio entre las poblaciones de rorcual común alrededor de la Península Ibérica. El grado 
de aislamiento de la subpoblación mediterránea es un dato muy importante, debido a que 
puede condicionar su tamaño poblacional y su diversidad genética, y a su vez su estado de 
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conservación y la necesidad de implementar medidas de gestión diferenciadas para las 
demarcaciones de interés. 

2.2.8 Distribución  

Los rorcuales comunes son una especie cosmopolita. Realizan migraciones verticales y pueden 
encontrarse desde regiones tropicales hasta polares en ambos hemisferios (Edwards et al., 
2015). Su distribución global no se conoce del todo, y todavía existe cierta controversia. Aguilar 
(2008) presenta una distribución global continua que sugiere que no hay estructura espacial ni 
temporal y, por otro lado, Mizroch et al., (1984) muestran un hiato ecuatorial que sugiere que 
las poblaciones del hemisferio norte y del sur están aisladas reproductivamente. Sin embargo, 
más recientemente, Edwards et al., (2015) también sugieren que algunos rorcuales comunes 
permanecen en latitudes más altas durante los meses más fríos y en latitudes más bajas durante 
los meses más cálidos, como es el caso del Mar Mediterráneo (Panigada et al., 2005; Druon et 
al., 2012) y Océano Atlántico Norte (Methion & Díaz López, 2019; Díaz López et al., 2021). Las 
mayores concentraciones suelen encontrarse en aguas templadas y frías (Aguilar & García-
Vernet, 2018). Se han observado rorcuales comunes frente a Noruega entre 60°N y 70°N 
(Kellogg, 1929; Jonsgård, 1966), cerca de las Islas Feroe en aproximadamente 62°N, y frente a 
Terranova en aproximadamente 55°N, a lo largo de todo el año (Jonsgård, 1966). 

En el Mediterráneo, el rorcual común es el único cetáceo misticeto observado regularmente 
(Notarbartolo-di-Sciara, Zanardelli, Jahoda, Panigada, and Airoldi, 2003; Notarbartolo di Sciara 
and Birkun, 2010). Sin embargo, por su carácter pelágico, tanto para su alimentación como para 
su reproducción, este cetáceo es uno de los menos conocidos del mar Mediterráneo. Se 
encuentra mayoritariamente en aguas pelágicas profundas de la cuenca occidental, y su 
presencia es habitual desde el noreste de las Islas Baleares hasta el mar Jónico y el sur del mar 
Adriático; es muy escaso en el mar Adriático, Egeo y Levantino, y se encuentra ausente en el 
Mar Negro (Notarbartolo di Sciara and Birkun, 2010). La cuenca corso-liguriana, el mar Tirreno 
central, el Golfo del León y el mar catalano-balear, son las áreas de máxima abundancia en el 
Mediterráneo (Druon et al., 2012; Notarbartolo-di-Sciara et al., 2003).  

El análisis del hábitat potencial para la alimentación del rorcual común en el Mediterráneo 
demostró que éste dependía mayoritariamente de los frentes de clorofila y temperatura 
superficial del agua (Druon et al., 2012). Este estudio también identificó diferencias tanto 
interanuales como temporales en el hábitat potencial mostrando un carácter dinámico en su 
distribución, un hecho a tener en cuenta en las medidas de conservación. 

 
Figura 1. Estacionalidad de hábitat potencial de alimentación potencial de B. physalus entre 2000 y 2011 

(Druon et al. 2012) 
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La mayoría de la información histórica disponible acerca de la distribución del rorcual común en 
el Mediterráneo español proviene del “Inventario de los cetáceos mediterráneos ibéricos: 
estatus y problemas de conservación” (A Aguilar et al., 1994) y del “Proyecto Mediterráneo. 
Zonas de especial interés para la conservación de los cetáceos en el Mediterráneo español” 
(Raga and Pantoja, 2004). Para algunas zonas es la única información disponible hasta la fecha, 
en otras hay datos más actualizados, como se recoge a continuación. 

En verano 2018, en el marco de la ACCOBAMS Survey Initiative (ASI) se realizaron censos 
simultáneos desde avioneta y desde embarcación cubriendo toda la zona ACCOBAMS desde 
Cabo São Vicente en el suroeste de Portugal hasta el mar negro (ACCOBAMS, 2019). Este estudio 
confirmó la zona de mayor concentración en el Mediterráneo noroccidental (Golfo de León, mar 
Liguria y cuenca provenzal) y una presencia más difusa en el corredor de migración entre el mar 
Balear y el Golfo de Cádiz (Figura siguiente; ACCOBAMS, 2021). 

 

Figura 2. Predicción de abundancia para rorcuales comunes (ACCOBAMS, 2021) 

 

2.2.8.1 Demarcación Sudatlántica  

En Andalucía occidental, su presencia parece escasa cerca de la costa en el golfo de Cádiz 
(Gutiérrez-Expósito et al., 2012; Vilela, Pena, Esteban, and Koemans, 2016). Sin embargo algunos 
individuos han sido detectados regularmente por acústica pasiva cerca del estrecho de Gibraltar 
durante el invierno 2008-2009 (Castellote, Clark, and Lammers, 2012) y en las aguas pelágicas 
del Golfo de Cádiz (Pereira, Harris, Tyack, and Matias, 2020). El estrecho de Gibraltar actúa como 
corredor migratorio, con un desplazamiento predominante hacia el Mediterráneo en otoño e 
invierno y hacia el Atlántico en primavera y verano (Gauffier et al., 2018). Asimismo, por lo 
menos 5 individuos fueron avistados en dos ocasiones navegando hacia el Atlántico, reforzando 
la hipótesis de que parte de los animales son los mismos que entran y salen (Gauffier et al., 
2018). La intensa actividad ballenera del siglo XX puede haber extirpado la población migratoria 
en el estrecho de Gibraltar y golfo de Cádiz (Clapham, Aguilar, and Hatch, 2008; Palsbøll, Bérubé, 
Aguilar, Notarbartolo-Di-Sciara, and Nielsen, 2004; Sanpera and Aguilar, 1992). La disminución 
de la abundancia de rorcuales en esta zona pudo haberse producido por la pérdida de la 
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existencia de este hábitat en la memoria cultural de la población de rorcuales (Clapham et al., 
2008).  

2.2.8.2 Demarcación Estrecho y Alborán  

En el mar de Alborán, los avistamientos de rorcual común en verano llevan un rumbo general 
hacia el oeste y algunos individuos identificados en el mar de Alborán fueron identificados 
posteriormente en el estrecho de Gibraltar (CIRCE-Alnitak/Alnilam, datos no publicados). El 
resto del año, la información disponible proviene de los registros acústicos. El volumen de 
detecciones acústicas obtenidas a lo largo de la cuenca balear, mar de Alborán y estrecho de 
Gibraltar confirman que la presencia del rorcual común es habitual durante el otoño y el invierno 
en estas áreas y demuestran que los rorcuales también utilizan este corredor al final de su 
periodo de alimentación estival (Castellote et al., 2012). Asimismo, las detecciones obtenidas en 
el área de la isla de Alborán confirman que es un área de invernada para el rorcual común donde 
se podrían desarrollar conjuntamente actividades de alimentación y de reproducción (Castellote 
et al., 2012). Estos datos han sido confirmados por seguimiento satelital realizado por CIRCE en 
el periodo 2010-2015, como se puede ver a continuación, datos que serán analizados en 
profundidad a lo largo de este proyecto. 

 
Figura 3. Movimientos de rorcuales comunes en el Mar de Alborán y cercanías del Golfo de Cádiz. En base 

a marcaje satélite. En verde se indican los límites de las demarcaciones marinas españolas. 

 

2.2.8.3 Demarcación Levantino Balear  

2.2.8.3.1 Cataluña e Islas Baleares 

Con 89 observaciones en los sectores de Cataluña y Levante entre 1990 y 2002, el rorcual común 
fue la segunda especie más avistada en esta área (Gazo et al., 2004). Aunque su presencia se 
detectó a lo largo del año, su densidad era más importante durante la primavera y principio del 
verano (Gazo et al., 2004). La migración estacional empezaba en febrero, cuando los rorcuales 
comunes comenzaban a detectarse en las aguas del sur de las Islas Baleares y el Canal de Ibiza; 
se desplazaban entonces hacia el norte paralelo a la costa española (A Aguilar et al., 1994), en 
dirección a las zonas de alimentación, situadas principalmente en el Golfo de León y mar de 
Liguria (Notarbartolo-di-Sciara et al., 2003). Según los autores, al adentrarse en el Canal de Ibiza, 
el flujo migratorio se compactaba y los animales se veían obligados a acercarse 
considerablemente a la costa, lo que explicaba la elevada frecuencia de avistamientos durante 
la primavera a lo largo de la costa de Levante y Cataluña (Gazo et al., 2004). No obstante, los 
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avistamientos de rorcual común se limitaron a la zona norte y centro de Cataluña, y se 
detectaron en la amplia plataforma continental frente al Delta del Ebro. 

No existe información más reciente que cubra toda la costa catalana. Sin embargo, en los últimos 
años, se ha confirmado la existencia de un área de alimentación frente a la costa catalana entre 
los meses de febrero y junio, la cual llevaba siendo reportada desde hace décadas por los 
pescadores de la zona (EDMAKTUB, 2023; Tort Castro, Prieto González, O’Callaghan, Dominguez 
Rein-Loring, and Degollada Bastos, 2022). Se han identificado más de 150 individuos incluyendo 
madres con crías. Algunos permanecieron en la zona durante varias semanas y un 13% han sido 
avistados en años diferentes entre 2011 y 2018, lo que sugiere cierta fidelidad a esta zona 
(EDMAKTUB, 2018). Esta zona había sido identificada como hábitat potencial de alimentación 
por sus características ecológicas (Druon et al., 2012), aunque no había sido verificada con 
avistamientos hasta la fecha. Estos datos han sido confirmados por seguimiento satelital 
realizado por CIRCE y Edmaktub en el periodo 2010-2022, como se puede ver a continuación, 
datos que serán analizados en profundidad a lo largo de este proyecto. 

 
Figura 4. Marcajes satélite desplegados que se pondrán a disposición del proyecto (oscuros), y rojos, 

obtenidos a modo visual de informes disponibles en la página web: https://edmaktub.org/.  Hay que dejar 
claro que estos datos no se utilizarán y tan solo se presentan a modo ilustrativo al ser propiedad de 
Edmaktub. De la misma forma, los datos no son exactos, dan una idea de donde se movieron los rorcuales 
comunes marcados por esta entidad, en base a resultados presentados en congresos de la Sociedad Europea 
de Cetáceos y el informe referido anteriormente.  

 

2.2.8.3.2 Comunidad Valenciana 

Los censos aéreos desarrollados durante el Proyecto Mediterráneo en el sector centro 
(Comunidad Valenciana y región de Murcia), obtuvieron 6 avistamientos de rorcuales comunes, 
la mayoría sobre el talud continental, lo que representa una densidad relativa de 0,0007 
avistamientos/milla náutica y 0,0012 individuos/milla náutica (Gómez de Segura, Tómas, and 
Raga, 2004). Además, entre 1990 y 2002, se registraron 34 avistamientos oportunistas a lo largo 
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de toda el área de estudio. Se registraron una mayoría de observaciones con 2 individuos y 
siempre con comportamiento de navegación. Solo se detectó una cría acompañando a un adulto 
en primavera del 2002. 

En la Comunidad Valenciana, 497 avistamientos han sido recopilados en el Banco de datos de 
Biodiversidad de la Comunidad Valenciana (https://bdb.gva.es) muchos de ellos provenientes 
del denominado Proyecto Rorcual, ejecutado por la Universidad Politécnica de Valencia a través 
de la financiación de la Fundación Biodiversidad. Estos avistamientos incluyen datos de censos 
aéreos y náuticos, así como avistamientos oportunistas desde tierra y mar entre 1996 y 2021. 
La mayoría de las observaciones se concentran en la plataforma continental, principalmente 
alrededor de las Islas Columbretes y del Cabo de San Antonio. Sin embargo, ambas zonas tienen 
un mayor esfuerzo de avistamientos oportunistas por los Servicios de Guardería de las Reservas 
Marinas y Naturales, por lo que esta aparente mayor densidad podría reflejar un mayor esfuerzo 
de búsqueda y no necesariamente una mayor tasa de encuentro relativa. 

Desde 1990 a 2009, se han realizado un total de 69 avistamientos de rorcuales comunes 
alrededor de las Islas Columbretes o en el trayecto entre la Península y el archipiélago (Gozalbes 
et al., 2010). Fue la segunda especie más avistada (20% de 352). El tamaño medio de grupo fue 
de 2.8 (rango de 1-5 animales), sin embargo, existen dos citas excepcionales de 13 y 20 
individuos. El 82% de las observaciones se han realizado en los meses de marzo a mayo con 
rumbo norte (Belenguer and Kersting, 2011; Gozalbes et al., 2010). Sin embargo, estudios de 
acústica pasiva han identificado otro periodo de presencia importante a partir del mes de 
septiembre pero sobre todo en noviembre y diciembre, con animales llevando un rumbo sur y 
más cercanos de costa (Castellote et al., 2012; Esteban et al., 2014). En el Cabo San Antonio, la 
mayoría de las observaciones ocurrieron entre mayo y julio, aunque hay algún avistamiento 
fuera de estos meses (Servicio de Vida Silvestre, 2017, 2018). Los datos de avistamiento 
oportunistas más recientes (2016-2017) parecen indicar que existe un patrón de desplazamiento 
desde las Islas Columbretes en abril-mayo hacia el Cabo San Antonio en mayo-julio, un rumbo 
contrario al que se describía antes de 2009. Estudios recientes de censo visual y acústica pasiva 
mediante equipos de grabación acústica fondeados cerca de la costa en el Cabo de San Antonio 
(Alicante) entre junio de 2021 y mayo de 2022. Se detectaron diversos tipos de vocalizaciones 
de rorcual en todas las estaciones del año, con un mayor número de días con presencia en los 
meses de verano (Belda et al., 2022). Análisis preliminares sugieren que los cantos detectados 
presentaban características del Atlántico Norte como del Mediterráneo. En paralelo, las 
grabaciones registradas durante los meses de junio y julio de 2021 por equipos similares 
fondeados en el Cabo de la Nao, unos km al sur del Cabo de San Antonio, indican unos 
movimientos en dirección sur y el seguimiento satelital de un rorcual común refuerza la hipótesis 
de que se dirigen al Atlántico (Feliu-Tena et al., 2022). 

2.2.8.3.3 Región de Murcia 

En la región de Murcia, los avistamientos ocurren entre mayo y octubre, pero sobre todo en los 
meses de junio y julio, y mayoritariamente con componente sur, muy cerca de la costa dentro 
de la Reserva Marina de Interés Pesquero (RMIP) de Cabo de Palos-Islas Hormigas (Peñalver et 
al., 2022). Asimismo, los autores reportan cuatro avistamientos de ejemplares aislados entre 
finales de febrero y mediados de marzo de 2021 en la RMIP de Cabo Tiñoso, coincidiendo con 
episodios de afloramientos de krill norteño. También se conocen avistamientos en aguas 
pelágicas del Golfo de Mazarrón y de la ZEC ES6200048 Valles sumergidos del escarpe de 
Mazarrón (Canales Cáceres et al., 2022; ANSE, datos no publicados). 

 

https://bdb.gva.es/
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2.2.8.4 Conectividad con el resto de demarcaciones. 

A lo largo del seguimiento satelital realizado por CIRCE y el equipo de Guinet en 2004, se ha 
confirmado la existencia de los procesos migratorios mencionados anteriormente. A 
continuación, se presentan los resultados principales de los procesos de migración detectados, 
aunque están sujetos a una revisión más detallada. Estos resultados iniciales son sumamente 
interesantes, ya que evidencian una conectividad significativa entre las dos cuencas y, 
especialmente, entre cuatro de las cinco demarcaciones marinas declaradas en España. Del 
mismo modo, se demuestra que los rorcuales presentes en aguas de Cataluña probablemente 
se desplacen hacia aguas de Portugal o el norte de la Península. 

 
Figura 5. Marcajes satélites realizados en España que se pondrán a disposición del proyecto. En total son 

18 marcas puestas en el periodo 2002-2019. En verde se presentan los límites de las demarcaciones marinas 
españolas. 

 

2.2.9 Abundancia 

Las últimas estimas publicadas suman unos 80.000 rorcuales comunes en el Atlántico Norte y 
Mediterráneo (Cooke, 2018). Entre Portugal y el Reino Unido, las estimas son similares entre 
19.300 (CV = 0,24) en 2007 (CODA/SCANS II, Hammond et al., 2011) y 27.293 (CV= 0,38) en 2015 
(SCANS III, Hammond et al., 2021). En comparación, en 1989 solo se obtuvo una estima para el 
Golfo de Vizcaya de unos 8.000 en 1989 (NASS-89, Buckland et al. 1992). En 1991, una estima 
de 3.583 (CV= 0,27) rorcuales comunes usaban la parte noroccidental de la cuenca 
mediterránea, pero solo se obtuvieron avistamientos en la cuenca Liguro-Provenzal, y todos 
fuera de aguas españolas (Forcada et al., 1996). Un muestreo aéreo cubriendo la cuenca 
noroccidental (toda la ZEE francesa, y las aguas italianas del santuario Pelagos) encontró una 
abundancia corregida de 1.032 individuos (95% CI: 462–2.526) en invierno 2011-2012 y 2.500 
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individuos (95% CI: 1.472–4.310) en verano 2012, de los cuales el 45% se encontraba en el 
santuario Pelagos (Laran, Pettex, et al., 2017). Las estimas corregidas por disponibilidad basadas 
en los censos aéreos de la ACCOBAMS Survey Initiative de verano 2018 fueron de 3.282 
individuos (CV=0,31) para toda la cuenca mediterránea (ACCOBAMS, 2021; Panigada et al., 
2021). Es muy improbable que el número total para todo el Mediterráneo supere los 5.000 
ejemplares (Panigada et al., 2021), y por lo tanto los 2.500 individuos maduros según la tasa de 
48% calculada por Taylor et al. (2007). 

2.2.10 Estado de las poblaciones 

La subpoblación de rorcuales comunes del Mediterráneo fue catalogada como En Peligro de 
extinción por la lista roja de la UICN en 2020 (Panigada et al., 2021). Esta valoración se basó en 
el criterio C: (a) una subpoblación genéticamente aislada (Bérubé et al., 1998; Gauffier, 2020; 
Palsbøll et al., 2004; Schleimer et al., 2019) con un número de individuos maduros inferior a los 
2.500, usando la estima total más reciente basada en la ACCOBAMS Survey Initiative 
(ACCOBAMS, 2021) y una tasa de 48% de individuos maduros (Taylor et al., 2007), (b) se deduce 
que dicha subpoblación sufre un declive por causa de niveles elevados de amenazas 
antropogénicas, en particular muerte por colisiones con buques (Peltier et al., 2019), molestias 
por el aumento del tráfico marítimo (ruido submarino (Castellote et al., 2012a) y observación 
comercial de cetáceos (Jahoda et al., 2003)), contaminación por microplásticos (Fossi et al., 
2017). No hay evidencia de diferenciación genética dentro de la cuenca mediterránea (Bérubé 
et al., 1998; Gauffier, 2020; Palsbøll et al., 2004; Schleimer et al., 2019), y a pesar de existir 
registros de diferentes tipos de grabaciones acústicas (Castellote et al., 2012b; Pereira et al., 
2020), no permiten definir grupos identificables dentro de la subpoblación. Las diferencias y 
solapamiento espaciotemporal de dichos tipos acústicos ocurren mayoritariamente en aguas 
españolas del Mediterráneo y Golfo de Cádiz por lo que investigar su significado en relación con 
posible subestructura dentro de la subpoblación mediterránea debería ser una prioridad. 

 

2.3 AMENAZAS. FACTORES DE AMENAZA O LIMITANTES 

Las poblaciones de mamíferos marinos se encuentran frecuentemente expuestas a muchas 
formas de degradación de su medio, incluyendo el deterioro de su hábitat, cambios en la 
disponibilidad de presas, incremento de la exposición a contaminantes y la interacción con el 
hombre. Todos estos factores se han identificado como potenciales amenazas para estas 
especies de animales al sur peninsular.  

Los cetáceos pueden verse perjudicados, no solamente por las amenazas individuales, también 
por el efecto acumulativo y sinérgico de varias amenazas. La determinación de los posibles 
impactos acumulativos de múltiples actividades humanas es difícil pero necesario para asegurar 
el mantenimiento sostenible y funcional de un ecosistema y de sus especies, hábitats y procesos 
(Clark et al., 2010). 

A continuación, se realiza una descripción de las amenazas que afectan a estos mamíferos 
marinos. Estas se han englobado en impactos producidos por pesquerías, por interacciones con 
embarcaciones, contaminación, competición con otras especies, depredación y mortalidad 
natural, procesos asociados a actividades de investigación y cambio climático y global. 
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2.3.1 Interacciones con pesquerías 

Las interacciones entre mamíferos marinos y pesquerías pueden ser operacionales ‐daños 
causados por los mamíferos marinos a las artes de pesca; y/o daños (o muerte) sufridos por 
los mamíferos marinos a causa de las operaciones pesqueras‐, o biológicas (fundamentalmente 
interacciones de depredación y competencia por recursos). Las interacciones operacionales, y 
especialmente las capturas accidentales en artes de pesca han sido tradicionalmente (y aún son) 
motivo de preocupación entre la comunidad científica ya que amenazan seriamente la 
supervivencia de algunas especies de mamíferos marinos (Leatherwood y Reeves 1983; Di 
Natale 1989; Lal Mohan 1990; Notarbartolo di Sciara 1990; UNEP 1990; Vidal 1990, Northridge 
1991; Alverson et al, 1994; Silvani et al. 1999; D’agrosa et al. 2000; CBI 2001; CBI 2002; 
DeMaster et al, 2001; Tudela et al. 2005; Read et al, 2006; Rojas‐Bracho et al, 2006; Turvey et 
al, 2007; Hamer et al, 2008 Zhao et al, 2008). Hay menos ejemplos de interacciones biológicas, 
pero a causa del gran tamaño, de la abundancia, y de la distribución ubicua de los mamíferos 
marinos se piensa que tienen gran influencia sobre la estructura y función de los ecosistemas 
de los que forman parte y que además pueden tener efectos importantes en las poblaciones de 
presas que son de interés económico para los humanos (Katona y Whitehead 1988; Bowen 
1997). 

La interacción entre las pesquerías profesionales y las rutas migratorias del rorcual común en 
la demarcación marina del Estrecho y Alborán supone una potencial amenaza, sobre todo en 
las zonas de pesca de arrastre en aguas profundas. Como se muestra en el mapa (Figura 6) las 
rutas de migración se solapan, especialmente en la zona de Alborán, con las pesquerías 
profesionales, representadas mediante puntos negros. Sin embargo, no debería existir 
competición directa con las pesquerías debido a la dieta de esta especie, especializada en la 
captura de zooplancton. Las capturas accidentales se pueden deber a redes de deriva pelágica 
de larga escala, a pesar de que este tipo de pesca está prohibido por el texto modificado en 
2007 por ACCOBAMS en los estados miembros (Notarbartolo di Sciara & Birkun 2010). Sin 
embargo, se estima que desde estas prohibiciones el enmalle ocurre de manera puntual 
(Aguilar & García-Vernet 2018). 

 
Figura 6. Movimientos de rorcuales comunes y presencia de actividades pesqueras profesionales en la 

demarcación Estrecho Alborán. Elaboración propia a partir de datos AIS obtenidos a través de vesselfinder 

 

2.3.2 Interacciones operacionales 

Las capturas incidentales son una de las mayores amenazas para muchas poblaciones de 
cetáceos, y es una de las amenazas que debe ser considerada y propiamente analizada (Di Natale 
y Notarbartolo di Sciara 1994; IWC 1994; UNEP/IUCN 1994; Aguilar y Silvani 1995; Forcada y 
Hammond 1998; Silvani et al. 1999). 
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Un informe de Oceana (Cornax et al. 2006) describe que en 1994 únicamente un 7% del total de 
las capturas efectuadas por la flota de deriva española que operaba en el Estrecho de Gibraltar 
se correspondía con la especie objetivo (pez espada), siendo el 93% restante capturas 
incidentales entre las que se contaban cetáceos, tortugas y elasmobranquios. Si bien no se cree 
que sea un problema en la actualidad, al haber desaparecido este tipo de arte. 

Actualmente la pesca con redes a la deriva está prohibida, pero a pesar de las prohibiciones por 
la GFCM (Comisión General de Pesca del Mediterráneo), el ICCAT (Comisión Internacional para 
la Conservación del Atún Atlántico), y la Comisión Europea, e incluso después de que el acuerdo 
de ACCOBAMS haya sido modificado en 2007 para prohibir explícitamente el uso de este arte 
de pesca por los estados miembros (Notarbartolo di Sciara y Birkun 2010), se siguen 
encontrando animales enmallados en redes a la deriva, pero el impacto de estas interacciones 
es difícil de evaluar debido a que ocurren en aguas pelágicas y son difíciles de observar. En 
general se estima que el enmalle en arte de pesca ocurre de manera ocasional (Aguilar 2008). 

Entre 1990 y 2013 se conocen cinco casos de muertes por captura accidental de rorcual común 
en la zona sur y mediterránea, dos (15% de un total de 13 varamientos) individuos en el Golfo 
de Cádiz y dos (33% de 6 total) en Baleares, uno (4% de 26 en total) en la Comunidad Valenciana 
(Gozalbes et al., 2010; Vázquez et al., 2015). En la demarcación noratlántica también se han 
constatado casos de ejemplares enmallados en redes de pesca (Díaz López & Methion, 2019), 
de los cuales destacan 3 rorcuales comunes enredados accidentalmente en artes de pesca entre 
2000 y 2006 en la costa noratlántica, dos en Asturias y uno en el País Vasco (López Fernández et 
al., 2011). Los números de animales encontrados con claras señales de interacción con pesquería 
fueron muy bajos, pero en algunos casos representan porcentajes nada despreciables ya que el 
número total de varamientos de rorcual común es generalmente escaso (Vázquez et al., 2015). 
Las zonas más problemáticas fueron el golfo de Cádiz, el Levante y Baleares (Vázquez et al., 
2015). Además, solamente se pueden evaluar las posibles causas de muerte para el porcentaje 
de animales que llegan en estado no muy avanzado de descomposición. Un 12% de los 
varamientos de rorcual común en Italia entre 1964 y 2021 fue debido a interacción con 
pesquerías (Manfrini et al., 2022). 
 

2.3.3 Interacciones con embarcaciones 

2.3.3.1 Colisión con embarcaciones 

Varios autores recopilaron la información disponible sobre las colisiones entre grandes cetáceos 
y embarcaciones en el mundo, demostrando que los rorcuales comunes son los cetáceos más 
conocidos como víctimas de colisiones y que esta amenaza puede llegar a representar el tercio 
de las causas de muerte en individuos varados (Laist et al. 2001; Jensen y Silber 2004; Weinreich 
et al. 2004; Vanderlaan y Taggart 2007; Douglas et al. 2008; Van Waerebeek y Leaper 2008). 
Según Jensen y Silber (2004), la tasa de mortalidad asociada a las colisiones con embarcaciones 
sería de 70‐80%. Desde hace 20 años, se establece que los grandes buques que navegan a más 
de 14 nudos son los que tienen más probabilidad de provocar la muerte de ballenas por colisión 
(Laist et al. 2001). Esta recomendación fruto de un análisis a largo plazo establece también que 
esto es real, pero que ha de tenerse en cuenta el peso de la embarcación.  

El Mediterráneo es una cuenca con tráfico marítimo muy intenso ( Abdulla and Linden, 2008). 
Pesante et al. (2000) encontraron que 3,9% de los rorcuales comunes analizados por foto‐ 
identificación tenían evidencias de colisiones con grandes embarcaciones. Este porcentaje solo 
representa los individuos que sobrevivieron a esas colisiones, lo cual supone que el impacto de 
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colisiones sobre rorcuales es mucho más importante. Panigada et al. (2006) demostró que la 
muerte de 16% de los ejemplares de rorcual común varados en costas mediterráneas se puede 
atribuir a colisiones con un barco. El 82,2 % de las colisiones mortales fueron registradas en el 
santuario Pelagos del mar de Liguria, otra zona de alto tráfico marítimo, mientras el 11,1% 
ocurrió en aguas españolas (Panigada et al. 2006). El 22,5% (± 7,3%) de los varamientos de 
rorcuales comunes en las costas francesas del Mediterráneo fue atribuido a la colisión con 
embarcaciones, siendo la primera causa de muerte para la especie y otros Balaenopteridos 
anecdóticos (Peltier et al., 2019). Esas colisiones ocurrieron a lo largo del año, pero con mayor 
frecuencia entre los meses de julio y noviembre. 

 
Figura 7. Individuo BP_GIB_007 del catálogo de Circe demostrando marcas de embate con una 

embarcación. 

 
 

 
Figura 8. Fig. 1 - Individuo BP_GIB_068 del catálogo de Circe demostrando marcas de embate con una 

embarcación. 

 

 
Figura 9. Movimientos de rorcuales comunes y presencia de buques de alto tonelaje (cargo, petroleros y 

gaseros y ferries y fast ferries) en la demarcación Estrecho Alborán. Elaboración propia a partir de datos 
AIS obtenidos a través de vesselfinder 
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El estrecho de Gibraltar ha sido descrito como la primera zona crítica en relación al tráfico 
marítimo en el mundo (Stephanis et al., 2005). Es el único paso de comunicación entre el Mar 
Mediterráneo y el Océano Atlántico, dónde navegaron unos 110.000 cargueros y ferris en el 
2014 (Sociedad de Salvamento y Seguridad Marítima, 2014). Varias compañías de ferris y fast-
ferris hacen la conexión de Algeciras hacia Ceuta o Tánger-Med, y de Tarifa hacia Tánger ciudad; 
cargueros y cruceros cargan y descargan en los puertos de Algeciras, Gibraltar, Ceuta y Tánger-
Med o cruzan el Estrecho desde o hacia algún puerto del Mediterráneo. Los rorcuales comunes 
que cruzan el Estrecho se encuentran en medio de las principales rutas marítimas (de Stephanis 
et al., 2010). En dos ocasiones se ha fotografiado un ejemplar de rorcual común con heridas 
probablemente debidas a una colisión (Gauffier et al., 2018) y se han registrado tres rorcuales 
comunes varados con evidencias de colisión, aunque la ausencia de necropsias no permite 
conocer la causa de la muerte con certeza (CIRCE-CEGMA, datos no publicados). 

 
Figura 10. Tráfico marítimo de ferries y fast ferries en el Estrecho de Gibraltar a lo largo del mes de 

septiembre de 2022 

 

 
Figura 11. Tráfico marítimo de mercantes y petroleros en el Estrecho de Gibraltar a lo largo del mes de 

septiembre de 2022 
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Siguiendo una propuesta previa al cambio en el dispositivo de separación de tráfico debido a la 
construcción del nuevo puerto de Tánger-Med (de Stephanis et al., 2005), se ha establecido la 
única regulación de la velocidad del tráfico marítimo comercial existiendo en España, que ha 
tenido como consecuencia, además de optimizar las rutas y evitar interacciones entre 
embarcaciones, la reducción del riesgo de colisión con cetáceos en el estrecho de Gibraltar 
(Instituto Hidrográfico de la Marina (IHM), 2007). Sin embargo, esta medida solo tiene carácter 
de recomendación, y menos de la mitad de los cargueros y ferris, y ninguno de los fast-ferris, 
cumplen con la misma (Gauffier et al., 2010; Silber et al., 2012). Además el carácter temporal de 
la recomendación, entre abril y agosto, deja sin protección a todos los rorcuales comunes y 
cachalotes que usan el Estrecho durante el resto del año (Gauffier et al., 2018). 

Por otro lado, durante la primavera, algunos animales se acercan a la costa a lo largo del Levante 
y Cataluña (Gazo et al., 2004; Gómez de Segura, Tómas, and Raga, 2004), y ocasionalmente 
tienen lugar colisiones entre ballenas y embarcaciones. Entre 1983 y 1994 llegaron seis rorcuales 
comunes atravesados en la proa de barcos mercantes provistos de bulbos a los puertos de 
Valencia y Barcelona (Aguilar et al., 1994; Borrell et al., 2000). En junio 2018, se ha declarado la 
nueva AMP denominada “Corredor de migración de cetáceos del Mediterráneo” entre la costa 
catalana y valenciana, y el archipiélago balear (Real Decreto 699/2018, de 29 de junio). En el 
caso de aplicar medidas enfocadas al tráfico marítimo en esta zona en su futuro plan de gestón, 
podría disminuir el riesgo de colisión con embarcaciones tanto para el rorcual común como para 
el resto de los cetáceos. 

En el Golfo de Cádiz existe mucho tráfico marítimo en la plataforma continental (EDMODnet 
human activities 2019), que probablemente solapa con la distribución de los rorcuales 
aliblancos. 

 

Hay que considerar que sólo una parte de los cetáceos que mueren en alta mar, ya sea por 
consecuencia de una colisión o no, flotan y acaban siendo transportados por las corrientes hacia 
la costa, pudiendo recuperarse posteriormente y realizar los estudios necesarios para tratar de 
determinar la causa de la muerte (Laist et al., 2001; Carrillo & Ritter, 2008). En algunos casos, 
los animales que llegan a la costa pueden no mostrar signos externos de colisión, dificultando la 
determinación de la causa de la muerte y en otros casos, el cuerpo del animal llega a la costa en 
un estado de descomposición muy avanzado, imposibilitando la determinación de la causa de la 
muerte del animal (Laist et al., 2001). Por todo ello, los resultados obtenidos del análisis de los 
ejemplares varados aquí deben interpretarse con precaución.  

 

2.3.3.2 Avistamiento recreativo de cetáceos 

La actividad recreativa de observación/avistamiento de cetáceos (AROC) o whale watching se 
define como “la observación de cetáceos en su hábitat natural desde una plataforma de 
observación en tierra, mar o aire” (Hoyt 2001). El avistamiento de cetáceos se ha convertido en 
una importante industria turística en muchos lugares alrededor del mundo desde la década de 
1980 (Hoyt 2001). Además de impulsar la economía de las comunidades costeras y proporcionar 
una razón económica para la conservación de las poblaciones de cetáceos, también ha 
demostrado ser beneficioso al aumentar la conciencia pública sobre los mamíferos marinos y 
los problemas ambientales a los que se enfrentan (Tilt 1986, Duffus y Deardon de 1993, Lien 
2001). 

Sin embargo, el efecto de un desarrollo descontrolado de esta actividad puede causar un estrés 
acústico agravado y cambios de comportamiento, lo que puede tener efectos negativos 



           
 

24 
 

impredecibles a nivel de la población (Airoldi et al. 1999, Jahoda et al. 2003, IWC 2007b). En la 
actualidad, la observación de cetáceos en su medio natural constituye una actividad turística, 
económica, científica y recreativa de excepcional importancia, puede desempeñar una 
importante labor de investigación y de educación ambiental e incluso de conservación, siempre 
cuando se realiza de acuerdo con los principios de protección ambiental y de uso sostenible de 
los recursos naturales, principios que inspiran y se expresan en la Estrategia Española para la 
Conservación y el Uso Sostenible de la Diversidad Biológica. En 2007 se ratificó el Real Decreto 
1727/2007, de 21 de diciembre (RD 1727/2007), por el que se establecen medidas de protección 
de los cetáceos, que eviten o minimicen el impacto de las actividades de observación de 
cetáceos, ya sea con fines turísticos, científicos, recreativos, divulgativos o por cualquier otra 
circunstancia en la que el hombre entre en contacto con éstos, especificando conductas que 
deben cumplirse, evitarse o prohibirse con el fin de no dañar, molestar o inquietar a los cetáceos, 
conforme al artículo 54.5 de la Ley 42/2007, de 13 de diciembre (Ley 42/2007). Pero hasta la 
fecha, no han realizado actividades de control de la actividad, aunque en el marco del proyecto 
LIFE IP INTEMARES, se están desarrollando estudios (en proceso en el momento de redacción 
del presente informe) para tratar de regular esta actividad en zonas del archipiélago canario y 
del estrecho de Gibraltar, en base a la capacidad de carga de cada uno de los sistemas. Asimismo, 
el artículo 3.4 de la Ley 41/2010, de 29 de diciembre, de protección del medio marino (Ley 
41/2010), estipula que cualquier actividad que suponga el manejo de especies marinas de 
competencia estatal incluidas en el CEEA o en los anexos de la Ley 42/2007 y RD 1727/2007, 
estará sujeta a la autorización previa, otorgada por el Ministerio de Medio Ambiente, y Medio 
Rural y Marino. 

Cabe destacar que diversos estudios nacionales e internacionales demuestran que estas 
actividades alteran los patrones de conducta de los cetáceos, por un constante estado de estrés 
producido por el trasiego de embarcaciones y la persecución a la que se los somete en 
numerosas ocasiones (e.j. Watkins et al. 1981; Jahoda et al. 2003). Normalmente se registran 
cambios comportamentales a corto plazo en los individuos, como variaciones en las 
vocalizaciones, aumento de los intervalos de buceo, evasión horizontal, aumento en la velocidad 
y descenso en el tiempo de descanso, aunque también se han registrado respuestas a largo 
plazo, como declives en la abundancia relativa (Gordon et al. 1992; Corkeron 1995; Barr y 
Slooten 1999; Bejder et al. 1999; Scarpaci et al. 2000; Williams et al. 2002; Lusseau 2003; 
Constantine et al. 2004; Bejder et al. 2006; Neumann y Orams 2006; Richter et al. 2006, Lusseau 
2005, Bejder et al. 2006). 

La presión debida a la actividad AROC en España es muy desigual, siendo Canarias con 92 
embarcaciones autorizadas (51,97 % de la actividad) seguida de Andalucía con 25 
embarcaciones (14, 12 %) (Datos sobre actividad ARCOC registrada por Ministerio de Transición 
Ecológica y El Reto Demográfico) las regiones españolas donde más presión se ejerce sobre los 
cetáceos debido a esta actividad. 

En el estrecho de Gibraltar, y más concretamente en Tarifa, donde la observación de cetáceos 
como actividad turística ligada al entorno marino se inició a mediados de la década de los 90, 
acaparando en pocos años los primeros puestos de interés y rentabilidad en el sector turístico 
tarifeño, con una evolución claramente ascendente (Martín y Urquiola 2000; Urquiola y de 
Stephanis 2000; Carbó Penche et al. 2006).  



           
 

25 
 

 
Figura 12. Áreas de avistamiento de cetáceos. Se ven claramente las 3 zonas de avistamiento de cetáceos. 

Mapa realizado ploteando presencia de barcos de avistamiento entre 2012 y 2022 a velocidades de menos 
de 3 nudos, indicando la presencia de cetáceos. Fuente: CIRCE 

 

Los rorcuales comunes son la atracción principal para las empresas de avistamiento turístico de 
cetáceos en la costa Este de Canadá y de EE.UU. donde se ven sometido a persecuciones 
frecuentes por embarcaciones (Beach y Weinrich 1989). Sin embargo, en el Mediterráneo 
español, esta especie no suele ser la especie objetivo de las compañías turísticas, debido a su 
presencia habitual en mar abierto, excepto en el estrecho de Gibraltar. En el Golfo de Cádiz, de 
momento no existe una actividad de avistamiento de cetáceos desarrollada orientada a esta 
especie, por lo que esta amenaza se considera muy baja actualmente. Sin embargo, su impacto 
potencial sobre los rorcuales se debería considerar en el caso de que la actividad se quiera 
desarrollar en el futuro.  

 

2.3.4 Contaminación 

2.3.4.1 Contaminación química  

Se analiza posibles presiones debidas a contaminación química y acústica. 

 

2.3.4.1.1 Contaminantes orgánicos 

En las últimas décadas se ha producido una creciente preocupación sobre los efectos 
ambientales adversos derivados de la utilización y la eliminación de numerosos compuestos 
químicos en la industria, la agricultura, los hogares, y los tratamientos médicos. Muchos tipos 
de productos químicos son tóxicos cuando están presentes a altas concentraciones, incluidos 
los compuestos tradicionales, tales como los organoclorados, hidrocarburos aromáticos 
policíclicos y metales pesados que han sido reconocidos como problemáticos. Sin embargo, una 
creciente lista de los llamados contaminantes "emergentes" y otras sustancias contaminantes, 
tales como retardantes de llama bromados, los compuestos perfluorados, y muchas otras 
sustancias, están cada vez más vinculadas a los efectos dañinos biológicos. Las distintas clases 
de contaminantes varían en sus propiedades químicas y las estructuras, la persistencia en el 
medio ambiente, las vías de transporte a través de los ecosistemas y los efectos sobre los 
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mamíferos marinos y otras especies silvestres. A pesar de su toxicidad, la mayoría de estos 
productos químicos están siendo fabricados o utilizados en muchos países. Además, es 
importante mencionar que el medio marino es particularmente vulnerable a los componentes 
órgano‐halogenados porque actúa como el receptáculo final y consecuentemente contiene la 
mayor porción de estos componentes (Tanabe et al. 1988). 

También los compuestos organoclorados como los Policloruros de Bifenilo (PCB) y los pesticidas 
clorados representan una amenaza constante para la salud de animales y humanos. Estos 
componentes son lipofílicos y persistentes, se acumulan en los depósitos de grasa de los 
mamíferos marinos a lo largo de la cadena alimenticia (Borrell 1993). Pero estos no son los 
únicos, pues existen otros compuestos como los polibromodifenil éteres (PBDE) cada vez más 
distribuidos en los mamíferos marinos (de Boer et al. 1998, Lindström et al. 1999, Ikonomou et 
al. 2002, Kajiwara et al. 2004, Martin et al. 2004, Fossi et al. 2003, 2010).  

Los misticetos suelen tener niveles tróficos bajos, por lo que no   suelen ser especies 
susceptibles de verse afectada severamente por la contaminación química. Para rorcuales 
comunes, los valores más altos se han registrado en los individuos del Atlántico norte y 
Mediterráneo con valores de PCBs de 500 a 8000 ng/g lw y de dicloro difenil tricloroetano (DDTs) 
de 200 a 12.000 ng/g lw (Alex Aguilar and García-Vernet, 2018). En el Atlántico, los valores de 
PCBs, DDTs, y metales pesados analizados en muestras de piel, grasa, músculo, hígado y riñón 
fueron generalmente bajos por lo que no se consideran peligrosos desde el punto de vista 
toxicológico (Aguilar and Borrell, 1988, 1991; Borrell, 1993). No obstante, los rorcuales comunes 
del Mediterráneo contienen altas concentraciones de organoclorados, Dicloro Difenil 
Tricloroetano (DDT), Hidrocarburo aromático policíclico (PAH) y PBDE, con efectos sobre las 
hormonas sexuales (Fossi et al. 2003, 2010; Tapie et al. 2010). Fossi et al. (2010) encontraron un 
estrés toxicológico más elevado en la población de rorcuales comunes del mar de Liguria, en 
comparación con los del mar de Cortés, relacionado con altos niveles de PCB, DDT, 
organoclorados con efectos disruptores endocrinos y PAH en las muestras de hembras y 
machos, lo que puede afectar a la función reproductiva de la especie. En el Mediterráneo 
español, cuatro rorcuales comunes que llegaron varados a la costa catalana presentaron 
concentraciones de compuestos organoclorados en su grasa hipodérmica de 22,08 ppm de tDDT 
y 11 ppm de PCB (Aguilar et al., 1994). 

Aguilar y Borrell (1988) informan que mientras la carga de contaminantes presentes en la grasa 
de rorcuales comunes juveniles es similar para ambos sexos, después de la madurez sexual, los 
niveles de concentración de compuestos organoclorados aumentan con la edad y el tamaño 
corporal para los machos mientras disminuyen para las hembras hasta que ambos se establecen 
en un valor constante. La disminución de compuestos organoclorados en la grasa de las hembras 
de rorcual común ocurre por transferencia a sus crías durante el periodo de lactancia (Aguilar y 
Borrell 1988). La transferencia es mayor para la primera cría que recibirá una descarga de 1 g de 
PCB y 1,5 g de tDDT, pero decrece hasta 0,2 g de PCB y 0,3 g de tDDT para las hembras más viejas 
(Aguilar y Borrell 1994). La descarga de tDDT es mayor que la de PCB, debido a las propiedades 
más lipófilas de este último (Aguilar y Borrell 1988). 

La alimentación del rorcual aliblanco puede incluir más peces que otras especies por lo que 
algunos niveles son más altos, especialmente en individuos machos (O’Shea and Brownell, 1994; 
Skaare, 1995; Kleivane and Skaare, 1998). No existen valores para aguas españolas. 

A nivel de la población, se desconoce cuáles serían los posibles efectos a largo plazo y entre 
generaciones de la exposición a contaminantes químicos en esta especie. 
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2.3.4.1.2 Vertidos de hidrocarburos 

A raíz de varias catástrofes (como el Torrey Canyon en 1967 o el Exxon Valdez en 1989), se 
adoptaron una serie de convenios en el marco de la Organización Marítima Internacional (OMI) 
con el fin de luchar contra la contaminación accidental (imprevista) y la contaminación causada 
por la explotación normal (deliberada, como la limpieza de tanques con agua de mar). Así, por 
ejemplo, en 1973 se adoptó el Convenio internacional MARPOL sobre la prevención de la 
contaminación ocasionada por los buques. Durante el año 2009, según datos de ITOPF 
(Internacional Tankers Oil Pollution Fund) los hidrocarburos vertidos a la mar en accidentes de 
buques tanque sumaron únicamente 100 toneladas. Se trata de una cifra muy reducida, 
teniendo en cuenta que en ese mismo año se transportaron por mar más de 2.300 millones de 
toneladas de hidrocarburos. Sin embargo, mientras exista el transporte marítimo de petróleo, 
los riesgos seguirán existiendo. 

Los mamíferos marinos son generalmente capaces de metabolizar y excretar pequeñas 
cantidades de hidrocarburos, pero la exposición aguda o crónica plantea mayores riesgos 
toxicológicos (Grant y Ross 2002). A diferencia de los seres humanos, los cetáceos tienen una 
epidermis engrosada que reduce enormemente la probabilidad de toxicidad por el contacto de 
la piel con el petróleo (Geraci y St. Aubin 1990; O'Shea y Aguilar 2001). Por lo tanto, la inhalación 
de vapores en la superficie del agua y la ingestión de hidrocarburos durante la alimentación son 
las vías más probables de exposición a hidrocarburos en estas especies. 

Los efectos de la exposición aguda a los productos derivados del petróleo, en los mamíferos 
marinos, puede causar cambios en el comportamiento, inflamación de las membranas mucosas, 
congestión pulmonar, neumonía, trastornos del hígado, y daño neurológico (Geraci y St. Aubin 
1990). Además, los derrames de petróleo son también potencialmente destructivos para las 
poblaciones de sus presas y por lo tanto reducir la disponibilidad de alimentos, lo que puede 
afectar negativamente a las poblaciones de cetáceos. 

Esta amenaza es especialmente relevante en Galicia (donde han tenido lugar las mayores 
catástrofes ambientales de este tipo como el vertido del Prestige en 2003) y el área del estrecho 
de Gibraltar y bahía de Algeciras donde se ubica la refinería de Algeciras y hay gran cantidad de 
trasvase de hidrocarburos desde tierra los barcos y viceversa. 

Geraci (1990) propone que, si ocurre un vertido de petróleo en una zona de presencia de 
rorcuales comunes, puede resultar en contactos del petróleo con la piel, ensuciamiento de las 
barbas, ingestión de compuesto, problemas respiratorios por la inhalación del humo tóxico, 
contaminación de las presas y desplazamiento de las áreas de alimentación, y más 
probablemente irritación de las membranas respiratorias y absorción de hidrocarburos en la 
sangre. Los efectos reales dependerán del tamaño de la zona afectada y de la duración del 
contacto, así como de las características del petróleo derramado, pero nunca se ha podido 
evaluar las consecuencias de los vertidos para rorcuales comunes. 

 

2.3.4.1.3 Metales pesados 

Desde el punto de vista eco toxicológico, los mamíferos marinos presentan características 
interesantes para el estudio de acumulación de contaminantes y las transferencias de éstos en 
los sistemas marinos. Bien es conocido que metales, como el mercurio, se acumulan en los 
organismos marinos, donde debido al proceso de biomagnificación existe un incremento de las 
concentraciones de mercurio en los niveles tróficos más altos (Palmisano et al. 1995). Pero se 
necesitan más estudios, para explicar los procesos de acumulación de metales y cómo estos 
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organismos pueden hacer frente a las concentraciones tan elevadas. Por ejemplo, el metil‐
mercurio (MeHg) es la forma predominante en el músculo de los mamíferos marinos, mientras 
que en el hígado su contenido es sólo un pequeño porcentaje del total. 

Se ha detectado la presencia de pequeñas cantidades de varios elementos traza esenciales y no 
esenciales en los huesos y los órganos de rorcuales comunes y rorcuales aliblancos del Atlántico 
norte y del Mediterráneo, incluyendo cadmio, cobre, estroncio, fluor, hierro, manganeso, 
mercurio, plomo, selenio, titanio y zinc (Capelli et al., 2008; Pinzone, Damseaux, Michel, and 
Das, 2019; Roubira, Bosch, and Bentaleb, 2015; Sanpera, González, and Jover, 1996; Vighi, 
Borrell, and Aguilar, 2017; Vighi, Borrell, Víkingsson, Gunnlaugsson, and Aguilar, 2019; Vighi, 
García-Nisa, Borrell, and Aguilar, 2015, O’Shea and Brownell, 1994; Hobson et al., 2004). 

2.3.4.1.4 Ingestión de plásticos 

Los plásticos y los materiales sintéticos son los componentes de la basura presente en el mar 
que provocan la mayoría de los problemas a animales marinos. Se han descrito hasta un 
total de 267 especies diferentes que hayan sufrido enmalles o ingesta accidental de alguno de 
estos tipos de basura (Allsopp et al. 2006). El PRUGMA (Programa de Naciones Unidas sobre 
Medio Ambiente, en inglés UNEP) es una de las organizaciones que lidera desde 2003 iniciativas 
encaminadas a evaluar el impacto de la basura sobre la fauna marina e identificar las medidas 
de mitigación. Recientemente Simmonds (2011) ha realizado una recopilación de bibliografía 
científica referente a casos de ingestas de plásticos por parte de diferentes especies de cetáceos 
en distintas partes del mundo. El autor concluye que las especies que más frecuentemente se 
ven afectadas por este tipo de amenaza son los zifios y los cachalotes, ya que ambas especies se 
alimentan preferentemente de cefalópodos, presas que debido a su fisionomía y densidad 
pueden confundirse en ocasiones con ciertos tipos de plásticos. En el caso de los misticetos, la 
ingesta puede venir relacionada con la filtración de micro plásticos, presentes sobre todo en 
aguas del Mediterráneo. En el Mediterráneo y Golfo de Cádiz, se han encontrado 
concentraciones altas de varios tipos de basuras marinas, principalmente de plásticos (Cózar et 
al., 2015; Fossi et al., 2017, Lambert et al., 2020). Los datos recogidos durante la ACCOBAMS 
Survey Initiative estimaron que había ~11,5 millones de basuras flotantes >2 cm en toda la 
cuenca, con mayores densidades en la zona central (Lambert et al., 2020). En particular, se han 
localizado microplásticos en zonas conocidas de alimentación del rorcual común, y en sus presas 
(Fossi et al., 2016, 2017; Guerrini, Mari, and Casagrandi, 2019). Todos los misticetos pueden 
llegar a ingerir microplásticos directamente al engullir grandes cantidades de agua, como se ha 
demostrado en yubartas (Besseling et al., 2015), o indirectamente a través de la ingesta de sus 
presas zooplanctónicas, las cuales confunden los microplásticos con su alimento (Desforges, 
Galbraith, and Ross, 2015). 
 
También existe un peligro de heridas o enredamiento en basuras de mayor tamaño, como restos 
de artes de pesca o de cabos (Fossi, Panti, Baini, and Lavers, 2018; Kühn and van Franeker, 2020). 
Además, se han registrado casos de ingestión de macro residuos sólidos por rorcuales aliblancos 
(Tarpley and Marwitz, 1993; Consejería de Medio Ambiente y Ordenación del Territorio, 2017). 
Esta amenaza    tiene especial incidencia en el mar de Alborán debido a la presencia masiva de 
turismo, y adquiere una preocupación mayor en la costa de las provincias de Almería y Granada 
debido a la gran cantidad de plásticos que se usan cada año en los invernaderos.  
 
Un riesgo añadido de los plásticos y microplásticos, es su capacidad de transportar 
contaminantes y toxinas en su superficie, que pueden ser absorbidos por los animales que los 
ingieren (Teuten et al., 2007). Algunos son aditivos del plástico como el bisfenol A, los ftalatos 
(ésteres de ácido ftálico, PAEs) o retardantes de llamas que se sueltan cuando el plástico se 
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degrada (Teuten et al., 2007), y otros son contaminantes químicos persistentes, bioacumulativos 
y tóxicos (PBT), como los compuestos organoclorados, que se adhieren a la superficie del 
plástico (Engler, 2012). Por ejemplo, se ha detectado la presencia de siete ftalatos, grupo de 
compuestos químicos añadidos a los plásticos para incrementar su flexibilidad, en muestras de 
zooplancton y de grasa de rorcuales comunes del Mediterráneo noroccidental, contaminantes 
liberados por los microplásticos ingeridos (Baini et al., 2017; Fossi et al., 2012). Algunos de estos 
ftalatos como el MEHP han sido reportados como disruptores endocrinos (Fossi et al., 2012), y 
podrían causar estragos importantes en una especie con baja tasa de reproducción. Además, los 
niveles de LPO, un indicador de estrés oxidativo de las células, fueron más altos en los animales 
del Mediterráneo (Fossi et al., 2016). 
 

2.3.4.2 Contaminación acústica 

El ruido siempre ha existido en los fondos marinos. Los cetáceos son bioindicadores naturales 
del equilibrio acústico de los océanos, por tanto, es imprescindible comprender los mecanismos 
de comunicación de estos mamíferos marinos, con el objetivo de conservar los ecosistemas en 
los que habitan, así como hacer de las actividades humanas en la mar sostenibles. El hombre 
realiza un gran número de actividades que provocan ruido submarino; tanto de forma 
intencionada, como la exploración geofísica o las maniobras militares, en las cuales se emiten 
sonidos para la búsqueda activa de yacimientos y submarinos respectivamente; o que generan 
ruido de forma indirecta, como el tráfico marítimo comercial o la construcción de puertos. Los 
sonidos introducidos por el hombre en el medio submarino producen dos tipos de efectos 
negativos en los organismos: i) graves de impacto agudo como la pérdida total de audición, ii) 
bajos o de impacto moderado, que pueden ser crónicos, como la pérdida parcial de audición, 
limitación en el rango de detectabilidad de conspecíficos, aumento del estrés, etc. (Richardson 
et al., 1995; Würsig y Richardson, 2002) Debido a las condiciones favorables de transmisión de 
las ondas sonoras en el medio marino, no es de extrañar que los fenómenos de comunicación 
acústica estén especialmente desarrollados en los cetáceos. Hildebrand (2005) calculó un patrón 
anual de energía de origen antropogénico radiada al medio marino incluyendo todos los tipos 
de fuentes de ruido conocidas: 1) las explosiones nucleares submarinas, 2) la exploración 
geofísica, 3) el sonar táctico de media frecuencia militar, 4) tráfico marítimo, 5) las explosiones 
de prueba de resistencia de buques militares, y 6) el sonar táctico de baja frecuencia militar. 
 
La comunicación a larga distancia del grupo de los misticetos es la función más propensa al 
impacto del ruido producido por las actividades humanas en el medio marino debido al 
enmascaramiento (Payne y Webb 1971; Richardson et al. 1995). Este grupo de cetáceos se ha 
especializado en la comunicación a bajas frecuencias en un hábitat cuyo ruido ambiente estaba 
dominado por el oleaje y no por el tráfico marítimo (NRC 2003). Se cree que su máxima 
sensibilidad acústica se encuentra en el rango de frecuencias más afectado por el ruido (Southall 
et al. 2007). Concretamente, los comportamientos evasivos en misticetos se producen con 
sonidos de baja frecuencia, de 140 a 160 dB re 1μPa (Malme et al. 1983, 1984, 1988; Ljungblad 
et al. 1988; Tyack y Clark 1998). Por estas razones, las especies de este suborden tienen máxima 
prioridad en el análisis del significado ecológico de los efectos del ruido marino en los mamíferos 
marinos (NRC 2003; 2005; Southall et al. 2009).  
 
Los diferentes tipos de perturbaciones generadas por este contaminante en los mamíferos 
marinos están siendo cada vez mejor documentados y la literatura disponible sobre este 
problema es cada vez más abundante, como por ejemplo una reducción del área de 
comunicación por efecto de enmascaramiento (Richardson et al. 1995, Clark et al. 2009), daños 
fisiológicos, provocando una pérdida permanente de audición o una perdida temporal de la 
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sensibilidad auditiva en función de la intensidad y tiempo de exposición (Ketten 2004), una 
disminución de la disponibilidad de las presas o aumento de la vulnerabilidad frente a ciertos 
peligros (Richardson et al. 1995). También se han observado en cetáceos cambios hormonales 
indicativos de estrés en respuesta a la exposición al ruido intenso (Romano et al. 2003). En 
mamíferos terrestres se sabe que el estrés crónico induce cambios fisiológicos que incluyen la 
disminución de la función inmune y probablemente ocurra de forma similar en los cetáceos 
(Gordon y Moscrop 1996). 
 
La exposición a sonidos de la suficiente intensidad causa una reducción en la sensibilidad 
acústica (cambio del umbral de detección), bien de forma temporal y recuperable en minutos u 
horas (TTS, “temporal threshold shift”), bien de forma permanente (PTS). El efecto reiterado de 
la perturbación puede llegar a causar daños permanentes (Melnick 1991). En los casos más 
severos, ruidos muy intensos pueden tener como consecuencia hemorragias internas y en el 
sistema auditivo que pueden llevar a la muerte (Frantzis, 1998; Balcomb et al. 2001). La presión 
sonora recibida y la repetición y duración de los sonidos marcarán el grado de desgaste celular 
de las células auditivas (agotamiento metabólico) o la afección anatómica a los estereocilios de 
la cóclea (Gordon et al. 1998; McCauley et al. 2000).  
 
El ruido debido a la actividad humana (antropogénico) es por tanto un factor de contaminación 
del medio que puede tener un efecto negativo sobre el ecosistema marino local, pudiendo 
afectar zonas muy extensas (Curtis et al. 1999; Andrew et al. 2002; McDonald et al. 2006, 2008; 
Castellote 2009). La regulación del ruido como contaminante en el mar está limitada por el 
desconocimiento sobre los niveles base naturales de sonido ambiente en los océanos y cómo 
han sido alterados por las emisiones humanas. Esto dificulta evaluar las “dosis” de ruido 
aceptables en distintas zonas. La evaluación de este efecto a escala poblacional requiere asociar 
el nivel de exposición al ruido con cambios en la abundancia o parámetros demográficos. Para 
ello, es necesario obtener medidas del nivel de ruido expuesto en animales y documentar sus 
respuestas, aunque en el medio marino ninguna de estas tareas es fácil (Tyack, Gordon y 
Thompson 2004). 
 

2.3.4.2.1 Tráfico marítimo 

El avance tecnológico que supuso la incorporación del motor a la industria naval en el siglo XIX, 
supuso un aumento en la autonomía de los buques y un incremento paulatino de la velocidad 
de los mismos. Desde entonces, el tráfico marítimo mundial no ha hecho más que aumentar, 
siendo la marina mercante un factor fundamental en el desarrollo económico de los países. El 
transporte marítimo de mercancías comprende, él sólo, el 90% del comercio exterior y el 40% 
del comercio interior europeo, transportando una carga de 3,5 billones de toneladas al año. A 
pesar de que el transporte marítimo representa una de las formas de transporte más rentables 
en términos ecológicos, las amenazas generadas por el mismo sobre la biodiversidad marina en 
zonas donde confluyen una elevada sensibilidad y una alta vulnerabilidad ambiental, merecen 
una mayor atención pública a distintos niveles. Así, para el caso concreto español, estas 
cuestiones merecen una especial atención, dado que el elevado tráfico marítimo que soportan 
sus aguas coincide en muchos casos con áreas de elevada sensibilidad ambiental (Bland et al., 
2022). 

De las diferentes fuentes de ruido existentes en la cuenca mediterránea, en el Atlántico y en 
Canarias, el tráfico marítimo comercial y la exploración geofísica son las dos primeras en orden 
de importancia (Abdulla y Linden 2008). El aumento substancial del número de buques en los 
últimos 50 años implica un aumento gradual del ruido generado por el tráfico del orden de 15 
dB en incrementos de 3 dB por década (Andrew et al. 2002; McDonald et al. 2006). El mar 
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Mediterráneo es una de las zonas con más ruido submarino del mundo, presentando niveles 
medios de ruido ambiente en los primeros 1000 Hz por encima de los 100 dB (Ross 2005, 
Castellote 2009). El elevado número de buques comerciales que transitan diariamente por toda 
la cuenca Mediterránea impide que haya regiones silenciosas y hace que el ruido ambiente sea 
más elevado aquí que en otras cuencas marinas (Abdulla y Linden 2008). El área del  Estrecho de 
Gibraltar, como zona de tránsito entre el mar Mediterráneo y el océano Atlántico, concentra 
gran parte de ese tráfico marítimo, lo que se traduce en niveles de ruido ambiente con valores 
medios de 112,5 dB re 1μPa (Castellote 2009). De igual forma, el tráfico de mercancías a lo largo 
de la demarcación noratlántica podría generar un impacto acústico en la zona y con ello alterar 
el comportamiento de los misticetos en estas aguas. 

Además del tráfico de mercancías, los avances tecnológicos han propiciado el incremento del 
transporte marítimo de pasajeros, especialmente el de alta velocidad, y el aumento masivo de 
las actividades náuticas de recreo, lo que contribuye también a aumentar los niveles de ruido en 
los canales de navegación de este tipo de embarcación (Urquiola y de Stephanis 2000). 

El estudio del comportamiento acústico        del rorcual común del Mediterráneo demuestra que, 
cuando está expuesto al ruido del tráfico marítimo, este cetáceo presenta un mecanismo de 
compensación para aumentar la detectabilidad de sus vocalizaciones en horas o en regiones de 
elevados niveles de ruido ambiente, como el Estrecho de Gibraltar (Castellote 2009, 
Castellote et al. 2010), de la  misma forma que la ballena franca (Parks et al. 2007, 2009) y la 
ballena azul (Di Iorio y Clark 2010). Este mecanismo implica un considerable aumento del coste 
energético para la producción de la señal acústica, pudiendo generar efectos crónicos negativos 
(Castellote 2009, Castellote et al. 2010). Además, en otros misticetos el ruido generado por el 
tráfico marítimo ha provocado un aumento de estrés (Rolland et al., 2012) y una reducción del 
esfuerzo de alimentación (Blair et al., 2016. En el Atlántico noroeste se ha estimado que el 
potencial de enmascaramiento de las vocalizaciones de rorcual aliblanco debido al ruido de los 
buques resulta en un ∼80% de pérdida de comunicación para sus trenes de pulsos en 
comparación con niveles de ruido históricos que eran más silenciosos (Cholewiak et al., 2018). 

 

2.3.4.2.2 Prospecciones sísmicas 

La prospección sísmica es la técnica de exploración primaria para detectar petróleo y los 
depósitos de gas, estructuras de fallas, y otros accidentes geológicos en alta mar. Las campañas 
son realizadas por los buques que remolcan uno o dos arrastres con cañones de aire 
comprimido, que generan intensas ondas de presión de sonido de baja frecuencia capaz de 
penetrar en el fondo del mar y se dispara repetidamente a intervalos de 10‐20 segundos durante 
períodos prolongados (National Research Council 2003). Los arrastres tienen capacidad para 70 
cañones de aire comprimido y por lo general varían de 0,033 a 0,131 m3 de tamaño total. La 
mayor parte de la energía de los cañones es dirigida verticalmente hacia abajo, pero la emisión 
de sonido también radia en la horizontal. Los pulsos dirigidos hacia abajo que entran en el canal 
de sonido profundo (unos 800 m de profundidad o más) se pueden detectar a distancias de hasta 
3.000 km (Nieukirk et al. 2004). Los niveles máximos de presión de los cañones de aire por lo 
general van desde 5 hasta 300 Hz y el alcance de 235 a 240 dB re 1 μPa (National Research 
Council 2003) y la mayor parte de la energía está por debajo de 500 Hz. 
 
Existe una creciente preocupación sobre el efecto de la contaminación acústica de las 
prospecciones sísmicas sobre el ecosistema marino, principalmente sobre los cetáceos, por su 
dependencia del sonido para las funciones de alimentación, reproducción, comunicación y 
orientación (Richardson et al. 1995). Según modelos de transmisión esférica, la intensidad 
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sonora pierde 6 dB cada vez que se duplica la distancia, de modo que, las intensidades a las que 
se han observado comportamientos de alarma y evitación en cetáceos, tortugas, peces y 
cefalópodos (145‐195 dB re 1μPa, Richardson et al. 1995; Malme et al. 1984; McCauley et al. 
2000) se alcanzarían a distancias de entre los 100 m y más de 1000 km. Madsen et al. (2006) 
midieron los mismos niveles (162 dBmax re 1μPa) a 2 y 12 km de distancia de un barco de 
emisión sísmica.  

Las exploraciones para petróleo y gas, incluyendo campañas sísmicas, suelen operar en con la 
presencia a bordo de observadores de mamíferos marinos (MMO) para detectar la presencia de 
cetáceos (obligatoria para obtener el permiso). Sin embargo, como ya se ha mencionado, el 
efecto de la contaminación acústica puede alcanzar grandes distancias lo que hace inviable la 
sola presencia de MMOs para limitar estos impactos, como se describe a continuación.  

Varias especies de misticetos mostraron un comportamiento de evasión de las fuentes sonoras 
emitidas por campañas sísmicas (Gordon et al., 2003; Castellote, Clark and Lammers, 2012). La 
campaña de exploración geofísica científica MARSIBAL 1‐06 del CSIC en el mar de Alborán 
provocó un impacto agudo sobre los rorcuales comunes, en un área que puede ser una de sus 
zonas de reproducción y/o alimentaciones principales en invierno; los animales huyeron del 
ruido y no volvieran a la zona hasta varios días después de que cesará la campaña sísmica 
(Castellote 2009, Castellote et al. 2010). Para los autores, eso demuestra que esta población de 
rorcuales comunes probablemente ha sufrido un proceso de sensibilización a este tipo de 
perturbación y que su efecto crónico podría muy probablemente generar un impacto de 
significado biológico. El efecto detectado por Castellote (2009) y Castellote et al. (2010) 
aproximadamente a 285 km de distancia de la zona donde se encontraban los rorcuales hace 
inviable la sola presencia de MMOs para limitar estos impactos. Asimismo, el área de impacto 
acústico de campañas comerciales puede ser superior en varios ordenes de magnitud a las 
campañas científicas, por ejemplo, radios de 2500 km (Gedamke et al. 2009). En el Golfo de 
Cádiz se han llevado a cabo varias campañas sísmicas científicas y comerciales (Vilela et al., 
2016). Durante un estudio de acústica pasiva usando 24 sismómetros fijos en el Golfo de Cádiz, 
los sonidos producidos por una campaña sísmica científica impidieron que se registraran 
detecciones durante varios días porque enmascararon totalmente los cantos de rorcuales 
(Pereira et al., 2020). Un estudio detectó un cese en las vocalizaciones de un grupo de rorcuales 
comunes machos en un área de 10.000 km2 durante un estudio sismográfico (Clark y Gagnon 
2006). Sólo después del estudio comenzaron las ballenas a cantar con éxito. Gedamke et al. 
(2011) predicen que los impactos de una campaña de exploración sismica pueden causar una 
reducción temporal en la sensibilidad acústica (TTS) para misticetos nadando a más de 1 km del 
barco emisor. 

 

2.3.4.2.3 Ejercicios militares 

El LFAS (sónar activo de baja frecuencia) o SURTTASS LFAS (sistema de sónar de vigilancia por 
medio de barrido reticular) son los términos con los que se conoce un sistema de sónar 
antisubmarino de gran precisión utilizado por las armadas de varios países. Estos sistemas se 
basan en la utilización de ondas sonoras de alta intensidad (>235 dB re 1 μPa a 1 m) y baja 
frecuencia (entre los 2,5 y los 7 kHz) que pueden viajar grandes distancias bajo el agua y detectar 
objetivos a cientos de kilómetros de distancia. Se emiten decenas de estas señales en periodos 
de pocos segundos (cerca de 250 en 4‐5 segundos) que son interpretados por un receptor 
después de que la onda rebote en los objetivos (D´Amico 1998, Zimmer 2003). 

En 1997, la comisión sobre Mamíferos Marinos presentó un informe al congreso estadounidense 
en el que se reconocía el impacto del LFAS. Entre sus conclusiones cabría destacar las 
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declaraciones en las que se reconocen efectos nocivos sobre la fauna marina tales como: i) 
muerte por hemorragia en los pulmones y otros traumas titulares, ii) pérdida total o parcial de 
audición, iii) disrupción de los hábitos alimenticios, reproductores, en la comunicación acústica 
y sensitiva, y otras alteraciones vitales de comportamiento. En este mismo informe, también se 
hace referencia a que las perturbaciones debidas a el uso de LFAS podían provocar alteraciones 
en las rutas migratorias, evitar las zonas habituales de alimentación y reproducción, etc (MMPA 
1997). 

El análisis de las interacciones entre las actividades militares y la migración de los rorcuales 
comunes en la demarcación Sudatlántica (Figura 13) revela que puede existir una correlación 
espacial significativa que podría influir en el comportamiento de desplazamiento de estos 
cetáceos. La presencia de ejercicios militares, evidenciada por las zonas de colores en el mapa, 
coincide con áreas de alta densidad de tránsito de rorcuales, marcadas por líneas de colores que 
representan sus rutas migratorias. 

.  
Figura 13. Movimientos de rorcuales comunes y presencia de actividades militares en la demarcación 

Sudatlántica. Elaboración propia a partir de datos AIS obtenidos a través de vesselfinder 

 

No sólo el uso de sónares activos puede afectar seriamente o matar a los cetáceos, otros sonidos 
emitidos durante el desarrollo de maniobras militares también tienen serios efectos sobre los 
cetáceos (Plan de conservación realizado por IUCN 2000). Por ejemplo, las comunicaciones entre 
submarinos suelen utilizar frecuencias de 5‐11 kHz de alta intensidad (180‐200 dB re 1 μPa) y los 
disparos desde las baterías de los navíos de guerra pueden exceder los 270 dB re 1 μPa. 
Asimismo, las explosiones pueden provocar la muerte de numerosos cetáceos, como ya fue 
comprobado durante algunos conflictos bélicos con el uso de torpedos (Gardner 1996). 

Por otro lado, experimentos con buceadores humanos demuestran que, además de los daños a 
órganos de recepción acústica, la exposición a sonidos de alta intensidad puede producir otras 
afecciones, principalmente cerebrales, de mayor seriedad y persistencia que los cambios en el 
umbral de sensibilidad auditiva. Estos impactos revisados por NATO‐Saclantcen (1998) incluyen: 
i) afección a receptores táctiles epiteliales (los corpúsculos de Paccini, con picos de sensibilidad 
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a frecuencias de 250 Hz) lo que produce sensación de cosquilleo y adormecimiento en la piel; ii) 
vibraciones de gases en el tracto gastrointestinal, provocando dolores; y iii) otros efectos, tales 
como resonancia arterial, hemorragias pulmonares, ansiedad o pánico. Sin datos que 
demuestren lo contrario, es razonable considerar que los resultados de experimentos del 
impacto del sonido, en buceadores humanos, serán indicativos de los impactos potenciales a 
mamíferos marinos en libertad. 

NMFS (2008) ha concluido que los barcos militares pueden causar heridas y o perturbaciones a 
los rorcuales comunes debido al tráfico marítimo, al ruido de los motores y a los sonares tácticos 
de media frecuencia. Aunque es difícil realizar experimentos sobre el impacto del sonido en 
grandes ballenas, se han encontrado daños en los oídos de yubartas varadas tras explosiones 
submarinas (Ketten et al. 2004), desconociéndose la distancia a la que las yubartas se 
encontraban de las explosiones y por tanto los niveles que recibieron. En casos concretos, el 
ruido de sonares activos de media frecuencia (MFAS) ha llegado a causar varamientos masivos 
de zifios (familia Ziphiidae) (Frantzis, 1998; Bernaldo de Quirós et al., 2019). Estos varamientos 
atípicos asociados al uso de sonares militares, son muy raros en otras familias de cetáceos, 
aunque se han observado en una ocasión para una especie de misticeto, cuando vararon 2 
rorcuales aliblancos, además de otras especies de cetáceos, en Bahamas en 2000 tras la 
realización de unas maniobras militares con MFAS (Balcomb and Claridge, 2001; Weilgart, 2007). 
En la última década, se han realizado varios estudios de “control exposure experiment” (CEE) 
del impacto de sonares de media frecuencia sobre varias especies de cetáceo. Se ha demostrado 
que rorcuales aliblancos han evitado la zona incluso a larga distancia y con niveles de ruido bajos 
o han interrumpido sus cantos (Martin et al., 2015; Sivle et al., 2015; Kvadsheim et al., 2017), 
mientras otras especies de misticetos han interrumpido su alimentación (Goldbogen et al., 
2013). En el caso de sonar activo de baja frecuencia, las yubartas alargaron la duración de sus 
canciones, con un coste energético asociado desconocido (Miller et al., 2000; Fristrup, Hatch 
and Clark, 2003). 

 

2.3.5 Desarrollo costero 

Las actividades de construcción en el litoral, como por ejemplo la instalación de pilares o la 
construcción de diques, pueden producir niveles de sonido suficiente para molestar a los 
mamíferos marinos bajo ciertas condiciones. Se han registrado niveles de presión sonora de 190 
a 220 dB re 1 μPa en la instalación de pilares de diferente tamaño, estando la mayoría de la 
energía sonora asociada a esta actividad, en el rango de las bajas frecuencias, <1000 Hz 
(Illingworth y Rodkin, Inc. 2001, 2004; Reyff et al. 2002; Reyff 2003). 

Las operaciones de dragado también provocan sonidos a niveles que puedan molestar a los 
mamíferos marinos. Dependiendo del tipo de draga, los niveles máximos de presión sonora son 
de 100 a 140 dB re 1 μPa (Clarke et al. 2003). Similar a la de instalación de pilares, la mayor parte 
de la energía del sonido asociada está en el rango de baja frecuencia, <1000 Hz (Clarke et al. 
2003). 

Varias técnicas de mitigación han sido adoptadas para reducir los niveles de presión sonora 
asociadas a las actividades de construcción litorales o prevenir la exposición de los mamíferos 
marinos a los sonidos. Por ejemplo, un bloque de 15,24 cm de madera colocado entre el pilar y 
el martillo de impacto se utiliza en combinación con una cortina de burbujas pudiendo reducir 
los niveles de presión sonora en unos 20 dB. Por otro lado, la instalación de pilares con martillos 
vibratorios produce picos de presión que son alrededor de 17 dB más bajos que los generados 
por los martillos de percusión (Nedwell & Edwards 2002). Además, si estas actividades de 
construcción se programan para no coincidir temporalmente con los momentos de mayor 
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densidad de animales en el área, se reduciría el riesgo de perturbación. Se recomienda, 
asimismo, hacer un seguimiento de animales en las zonas susceptibles de impacto acústico, 
deteniendo la actividad si los cetáceos se encuentran dentro de las zonas de amortiguamiento. 

El ruido de las industrias y construcciones costeras o submarinas puede afectar a los misticetos, 
debido a que la mayoría de ellas son de bajas frecuencias (<1,000 Hz) (NMFS 2010). Por ejemplo, 
se redujo la presencia de rorcuales aliblancos durante la construcción de un gaseoducto marino 
en el norte de Irlanda (Culloch et al., 2016). Asimismo, se observaron reacciones severas hasta 
cientos de metros de dispositivos acústicos repulsivos usados en el contexto de construcciones 
marinas (Boisseau et al., 2021).  En verano de 2002, los rorcuales comunes del mar de Liguria 
evitaron una zona a más de 200 km de unas construcciones costeras que implicaban el clavado 
de pilares o “pile-driving” durante varias semanas, incluso después de que la actividad cesara 
(Borsani, Clark, Nani, and Scarpiniti, 2008). 

2.3.6 Construcciones de plantas de eólicas marinas y otras construcciones 

Los vientos marinos tienden a soplar a mayores velocidades que los vientos terrestres lo que 
permite a las turbinas producir más electricidad. Esto a su vez, posibilita la construcción de torres 
más cortas y menos visibles, una de las principales ventajas de los molinos eólicos marinos, 
donde cada unidad produce más electricidad. Sin embargo, estas instalaciones son 
técnicamente más complicadas en términos tanto operacionales, como de diseño y 
construcción, lo que se traduce en un mayor coste (Esteban et al., 2011). 
 
En los últimos años, se ha planteado la construcción de parques eólicos marinos offshore en el 
entorno marítimo. A nivel de ejemplo se presentan los planes en el entorno del Estrecho de 
Gibraltar (Figura 14), son numerosos. De igual manera, en la demarcación noratlántica se 
consideraron 8 zonas prioritarias para el desarrollo de la industria eólica marina que se 
encuentran en las proximidades de zonas importantes para la alimentación de misticetos (Figura 
14). Es por ello que será necesario obtener información sobre dichas zonas y sobre el grado de 
afección de las actividades de desarrollo de dicha industria en los misticetos, especialmente en 
las áreas consideradas como sensibles y críticas para la especie.  
 

 
Figura 14. Proyectos piloto de parques eólicos marinos offshore en la Bahía de Cádiz. (Frolova et al. 2022)  
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2.3.7 Depredación y mortalidad natural  

La determinación de si la mortalidad de un cetáceo es de origen natural o no, es difícil de 
determinar debido a que la muerte puede ser resultado de la combinación de diferentes 
procesos, y muchos de ellos pueden pasar desapercibidos, si no se realiza una investigación 
exhaustiva (Dhermain et al. 2002).  

Varias enfermedades altamente virulentas han surgido en los últimos años como una amenaza 
para las poblaciones de mamíferos marinos. De particular preocupación son varios tipos de virus 
del género Morbillivirus. Estas incluyen: 1) morbillivirus de delfines, que mató a varios miles de 
delfines listados (Stenella coeruleoalba) en el Mar Mediterráneo durante la década de 1990 
(Aguilar y Borrell 1994b) y un número desconocido de delfines mulares (Tursiops truncatus) en 
el Atlántico occidental durante la década de 1980 y en el Golfo de México a mediados de los 
años 1990 (Kennedy 1999, 2001), 2) virus del moquillo en focas, que produjo grandes 
mortandades de focas comunes (Phoca vitulina) y focas grises (Halichoerus grypus) en Europa a 
finales de los años 1980 y 2002 (Hall et al.1992, Jensen et al. 2002), y 3) el virus del moquillo 
canino, que provocó mortalidades masivas entre las focas del Baikal (Phoca sibirica) a finales de 
1980 y foca del Caspio (Phoca caspica) en 2000 (Kennedy et al. 2000, Kennedy 2001). Estas 
enfermedades serían potencialmente dañinas también en misticetos.  

Dado las habilidades de mutación y el histórico de saltos entre especies de los morbillivirus, se 
ha detectado la presencia del virus en individuos de rorcuales comunes del Mediterráneo y del 
Atlántico norte (Beffagna, Centelleghe, Franzo, Di Guardo, and Mazzariol, 2017; Jo et al., 2017; 
Mazzariol et al., 2016, 2012). A pesar de que todavía no se conocen epidemias para el rorcual 
común (Van Bressem et al., 2014), el morbilivirus podría ser una amenaza importante para los 
rorcuales comunes del Mediterráneo (Mazzariol et al., 2016). En una ocasión se ha detectado la 
presencia de Toxoplasma gondii en un individuo del Mediterráneo infectado con DMV y con 
altos niveles de DDT (Mazzariol et al., 2012). La supresión del sistema inmunológico causada por 
PCBs se cree que provoca una mayor susceptibilidad a los virus en muchos de estos casos (de 
Swart et al. 1996, Ross et al. 1996b, Ross 2000), aunque esta conclusión es objeto de debate 
(O'Shea 2000a, 2000b, Ross et al. 2000). Además, la endogamia también puede desempeñar un 
papel en la muerte de los cetáceos infectados (Valsecchi et al. 2004). En definitiva, como se ha 
mencionado anteriormente, atribuir una muerte a causas naturales o antropogénicas es 
complicado, y en gran medida dependerá de la profundidad de los estudios llevados a cabo 
(Dhermain et al. 2002). 

Respecto a la depredación cabe destacar que la mayoría de misticetos tienen pocos 
depredadores naturales, excepto las especies más pequeñas. Los mayores depredadores para 
estas especies son los grandes tiburones y las orcas. En el Mediterráneo, el problema es poco 
importante ya que las posibles especies predadoras son raras (Bearzi et al. 1997). A pesar de 
ello, algunos grandes tiburones están presentes en el Mediterráneo y se alimentan de pequeños 
cetáceos, por ejemplo, cuatro delfines listados fueron hallados en el estómago de un tiburón 
blanco en Sète. Las orcas transeúntes también podrían ser un potencial depredador en aguas 
del Atlántico, tanto norte, como en las Islas Canarias. 

Aguilar y Lockyer (1987) estimaron una tasa de mortalidad natural de 0,04‐0,06 a partir de 
datos de las capturas de la caza ballenera. Se sabe muy poco sobre las causas naturales de 
mortalidad de los rorcuales comunes, posiblemente la mortalidad natural se debe mayormente 
a enfermedades, aunque se desconoce su importancia. Existen enfermedades como la Brucella 
spp. y poxvirus de cetáceos, que pueden afectar las poblaciones de rorcuales comunes al reducir 
el éxito reproductivo o causar una mayor mortalidad entre las crías (Gaydos et al. 2004). Se 
detectó la presencia de anticuerpos anti-Brucella en rorcuales comunes del Atlántico norte 
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(Tryland et al., 1999). Por otro lado, Lambertsen (1986), afirma en sus estudios que las 
infecciones del tracto urinario causadas por el nematodo gigante, Crassicauda boopis, son la 
mayor causa de mortalidad de los rorcuales comunes del Atlántico norte, provocando desde 
daños en el sistema circulatorio hasta fallo renal. Se tiene poco conocimiento del parasitismo a 
nivel poblacional pero probablemente los efectos sean leves en animales con buen estado de 
salud, si no se combinan con otros factores de estrés (NFMS 2010). 

 

2.3.8 Caza ballenera 

Esta actividad empezó en las orillas de Nueva Inglaterra a principios del siglo XVIII, más tarde, la 
caza aumentó a nivel mundial hasta convertirse en una industria muy importante a lo largo del 
siglo XIX. Los grandes cetáceos fueron explotados en unos niveles muy altos desde 1876 en 
Noruega, Islandia, las islas Feroe y las islas Británicas, luego esta actividad se extendió a España, 
Groenlandia y Canadá, y finalmente, la explotación se acabó en los años 1980. En los años 1830, 
se capturaban unos 5.000 cachalotes al año, sobre todo en Estados Unidos, y el aceite producido 
gracias a la grasa de los cetáceos ayudó a lanzar la revolución industrial (Starbuck 1878). Más 
tarde, la industria declinó durante la segunda parte del siglo XIX, debido al descubrimiento de 
productos alternativos al aceite de cachalote. 

Antes del periodo moderno de la caza ballenera a finales del siglo XVIII, los rorcuales comunes 
no se cazaban porque eran demasiado veloces para ser capturados por los barcos antiguos 
(Sanpera y Aguilar 1992). Luego fueron explotados en unos niveles muy altos desde 1876 en 
Noruega, Islandia, las Islas Feroe y las Islas Británicas. Se extendió a España, Groenlandia y 
Canadá, y la explotación fue interrumpida en el 1985 por la Moratoria internacional firmada por 
los miembros de la CBI. Las mejores series de datos de capturas aceptadas por la CBI entre el 
1864 y el 1985 son de 96.212 individuos de rorcual común cazados en el Atlántico Norte (Canadá 
17971, Groenlandia 866, Islandia Oeste 15.881, Islandia Este e islas Feroe 22.776, Noruega 
24.701, España-Francia-Islas británicas 11.944, aguas pelágicas del norte 2.373), aunque hasta 
17.000 animales adicionales podrían haber sido capturados antes de 1916 cuando las 
estadísticas eran menos fiables (International Whaling Commission, 2017).  

Hoy en día, están autorizadas pequeñas cuotas de caza para la supervivencia de las poblaciones 
nativas de Groenlandia (19 animales) y también sigue existiendo una pequeña caza muy 
artesanal, con barquitas de madera, en la Isla de Lamalera, Indonesia. Además, Islandia ha 
reanudado la caza comercial desde 2006, de acuerdo con la reserva que interpuso a la Moratoria 
como condición a su vuelta como miembro de la CBI en 2002, capturando 852 rorcuales 
comunes (7 en 2006, 125 en 2009, 148 en 2010, 134 en 2013, 137 en 2014, 155 en 2015, y 146 
en 2018, https://iwc.int/catches). Sin embargo, probablemente la caza ballenera en el Atlántico 
norte nunca volverá a altos niveles de capturas (Aguilar and García-Vernet, 2018). 

En la Península Ibérica, Sanpera y Aguilar (1992) informan que 4770 rorcuales fueron capturados 
en el Estrecho de Gibraltar en 1921‐1926 y 1933‐1959, 5955 en Galicia en 1924‐ 1985 y 979 en 
Portugal en 1925‐1951. Los rorcuales comunes eran capturados del lado Atlántico y se 
encontraban en alta densidad en una pequeña área al suroeste del Estrecho, todo el año sin 
estacionalidad aparente, sugiriendo una ausencia de migración de esta subpoblación. Los 
autores resaltaron que al principio la densidad de rorcuales era muy alta lo que permitió una 
explotación muy intensa, pero al final de los años veinte, la población se cayó abruptamente y 
se cerró la explotación a la disminución de las capturas por unidad de esfuerzo desde 54 
animales/barco/mes en 1922 hasta 6 en 1927 (Aguilar 1985, Sanpera y Aguilar 1992). Mientras 
que el segundo periodo de caza ballenera, en 1933‐1959, acabó con un total de 450 rorcuales 
comunes capturados (Sanpera y Aguilar 1992). Aunque en estas factorías al principio las 
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capturas de rorcuales eran económicamente más interesantes, durante el segundo periodo de 
caza ballenera, entre 1933 y 1954, los beneficios se obtenían de las capturas de cachalotes. 
Después del año 1980 se abandonó la caza de los cachalotes, y en 1985 se declaró la Moratoria 
para todas las especies por la CBI. 
 
España tardó 30 años (en 1979) en adherirse y seguir la reglamentación dictada por la Comisión 
Ballenera Internacional, respetando la moratoria a la caza comercial de ballenas a partir del año 
1986 (Aguilar, 2013). Con esta firma se puso fin a una actividad cuyos últimos vestigios se 
concentraron en la costa gallega, una importante zona de alimentación las ballenas azules y 
donde estuvieron activas las últimas factorías terrestres: Caneliñas en Cee (A Coruña, entre 1951 
y 1985) y Balea en Cangas (Pontevedra, entre 1955 y 1983). Entre el 28 de septiembre del 1951, 
fecha en la que se capturó la primera ballena y el 21 de octubre de 1985, fecha en la que se 
capturó el último ejemplar, se estima que más de 5.000 ballenas (ballenas azules y rorcuales 
comunes y boreales) fueron cazadas en la demarcación marina noratlántica contribuyendo de 
forma importante a esquilmar las poblaciones de estos grandes cetáceos en esta región del 
Océano Atlántico (Aguilar, 2013; Valdés Hansen, 2010). Un claro ejemplo de la presión de 
explotación que sufrieron las poblaciones de ballenas durante este periodo son las estadísticas 
del año 1978, antes de que España siguiese de la reglamentación dictada por la Comisión 
Ballenera Internacional, que reportan la caza de hasta 670 rorcuales comunes, 15 rorcuales 
boreales y 6 ballenas azules en ese mismo año (Díaz López et al., 2022). 

 
No existen evidencias de una actividad ballenera en el Mediterráneo ni en Canarias durante el 
siglo XX. 

 

Figura 15. IIzqda. Zonas y estaciones de caza ballenera en el siglo XX (Sanpera y Aguilar 1992). Dcha. 
Territorio de caza del Antoñito Vera en 1954 (Vargas 2005). 

Figura 16.  

2.3.9 Investigación 

Dentro del Real Decreto 1727/2007, de 21 de diciembre, por el que se establecen medidas de 
protección de los cetáceos, el artículo 3.4 estipula que las condiciones de aplicación de este real 
decreto a las actividades educativas, divulgativas, de investigación y de conservación de las 
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especies deberán ser especificadas en la autorización dispuesta en el artículo 58.1 de la Ley 
42/2007 expuesta anteriormente. 

El Capítulo I (de la Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad, 
regula la Conservación in situ de la biodiversidad autóctona Silvestre. En ella se establece la 
prohibición de dar muerte, dañar, molestar o inquietar intencionadamente a animales silvestres, 
como los cetáceos (Ley 42/2007). Sin embargo la misma ley, también describe las excepciones a 
las prohibiciones detalladas en el Capítulo I, previa autorización administrativa de la Comunidad 
autónoma, cuando sea necesario por razón de investigación  

Los estudios relacionados con la investigación son necesarios para determinar la biología, 
ecología y estado poblacional de las especies, así como los posibles impactos, tanto intrínsecos 
como extrínsecos de las presiones a las que se enfrentan. Estos estudios pueden requerir el uso 
moderado de métodos invasivos, como la recogida de muestras de tejidos mediante biopsias o 
el despliegue de marcas satélite, que pueden provocar un estrés temporal sobre el animal. Sin 
embargo, varios autores (e.g. Giménez et al. 2010, Kiszka et al. 2010, Cantor et al. 2010, Tezanos‐
Pinto y Baker 2011) han evaluado el impacto de estas técnicas sobre el comportamiento de las 
poblaciones estudiadas y aunque se hayan detectado perturbaciones bajas o medias a corto 
plazo para algunas especies, no se han observado modificaciones de comportamiento a medio 
o largo plazo, excepto cuando las reglas básicas de precaución no se habían respetado (Bearzi 
2000). Asimismo, Giménez y coautores (2011) demostraron que las heridas causadas por 
biopsias se cicatrizan rápidamente y no suponen un peligro para el animal. El muestreo por 
biopsia y el despliegue de marcas satélite permiten el estudio de estructuras de poblaciones 
(p.ej. Bérubé et al. 1998, Verborgh et al. 2010), ecología alimenticia (p. ej. de Stephanis et al. 
2008, García‐Tiscar 2009), los niveles de contaminantes (p. ej. Fossi et al. 2010) y movimientos 
migratorios de cetáceos (p. ej. Mate 2010, Andrews et al. 2008). Por esas razones estas técnicas 
son las recomendadas para el estudio de los cetáceos por la Comisión Ballenera Internacional 
(IWC 1991, 2009b). 

Los cetáceos son difíciles de estudiar por una variedad de razones: se encuentran en un hábitat 
marino, su amplio rango geográfico, y una esperanza de vida prolongada. Los estudios son 
necesarios para determinar posibles impactos tanto intrínsecos como extrínsecos. Por lo tanto, 
debido a la dificultad en el estudio de estos animales y al empleo de técnicas invasivas en las 
investigaciones, es fundamental coordinar las actuaciones para evitar solapamientos de 
programas de investigación y evitar un manejo innecesario de los animales. 

2.3.10 Cambio climático y del ecosistema 

El Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático y la Agencia Europea 
Medioambiental han alertado sobre el impacto del aumento de temperatura sobre numerosos 
factores ecológicos incluyendo cambios en la composición del fitoplancton y sus periodos de 
blooms así como cambios del límite norte de distribución de las especies de aguas cálidas (IPCC 
2007, EEA 2008).  

El cambio climático global afecta negativamente al medio marino y como se ha mencionado 
anteriormente, tiene efectos en cetáceos y en las presas de estas especies. En general, los 
cetáceos responden a la disminución de disponibilidad de sus presas con una modificación de 
su distribución y de sus estrategias de alimentación. En definitiva, los cambios importantes en 
el ecosistema provocan una variación en la abundancia poblacional de estas especies que será 
objeto de estudio a continuación. 
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El cambio climático global probablemente tenga un efecto negativo importante sobre la 
distribución y abundancia de las presas de rorcual común, sobre todo para su presa principal 
Meganyctiphanes norvegica, una especie de krill de aguas frías que ya se encuentra en el límite 
sur de su tolerancia térmica y de salinidad en el Mediterráneo (Forward and Fyhn, 1983; Fowler, 
Small, and Kečkeš, 1971). El aumento de temperaturas y la acidificación de los océanos pueden 
provocar el desplazamiento del zooplancton hacia zonas más frías, crear un desajuste temporal 
con los blooms de fitoplancton, o afectar su supervivencia y reproducción (Beaugrand, Reid, 
Ibañez, Lindley, and Edwards, 2002; Whiteley, 2011), lo que puede desembocar en una 
modificación de las rutas migratorias abandonando determinadas zonas de alimentación ante 
una disminución del afloramiento costero o incremento de la temperatura del agua (Díaz López 
& Methion, 2019). Además, se incrementaría la competencia por el preciado crustáceo con otros 
animales, como muchas especies de peces y aves marinas (Giralt Parradell et al., 2020). 

A su vez, los rorcuales comunes podrían responder a una disminución de disponibilidad de sus 
presas cambiando de presas o buscando nuevas zonas de alimentación. Sus patrones 
migratorios se ajustan a la presencia temporal de sus presas en zonas concretas del Atlántico 
norte (Visser et al. 2011) y ya se han observado cambios temporales en su comportamiento 
migratorio en Canadá (Ramp et al. 2015). Además, el éxito reproductivo, en fecundidad o 
supervivencia de las crías, ha sido relacionado con la abundancia de las presas en varias especies 
de misticetos (Lockyer, 1986; Meyer-Gutbrod, Greene, Sullivan, and Pershing, 2015; Seyboth et 
al., 2016; Williams et al., 2013), lo que podría tener consecuencias a largo plazo sobre la 
abundancia del rorcual común.  

Los futuros efectos del cambio climático son difíciles de evaluar, pero se ha evaluado que los 
cambios drásticos en la disponibilidad de presas podrían mermar la conservación de las 
poblaciones de misticetos, especialmente las que se alimentan lejos de los polos y en mares 
confinados (Tulloch, Plagányi, Brown, Richardson, and Matear, 2019), como el Mediterráneo y 
Atlántico Peninsular y subtropical. 

 

2.3.11 Resumen de amenazas potenciales para rocuales comunes. 

Figura 17. Resumen de amenazas potencials y grafo de afección posible en rorcuales comunes 

Amenaza real/ 
potencial 

Actividad humana 
Nivel de 

evidencia
s 

Impacto posible Prioridad Prioridad 

Colisión con 
embarcaciones 

 

Tráfico marítimo de mercancías y pasaje, 
avistamiento comercial de cetáceos, explotaciones 
de gas y petróleo oceánicas y sus barcos de apoyo, 
explotaciones de energías renovables y sus barcos 

de apoyo, pesca y navegación de recreo 

Alto Heridas, muerte según el tamaño. Alta
 

Contaminación por 
ruido submarino 

 

Campañas sísmicas de búsqueda y extracción de 
hidrocarburos (comerciales y científicas), tráfico 

marítimo, maniobras militares, construcciones en el 
mar, desarrollo eólica offshore 

Medio/Al
to 

Daños en el oído, enmascaramiento, 
problemas de comunicación, interrupción y 

prevención de las actividades de 
alimentación, migración, descanso, Alta 

socialización y/o reproducción, 
desplazamiento fuera de zonas dedicadas a 

estas actividades 

Alta
 

Contaminación por 
micro y nanoplásticos 

 

Residuos marinos plásticos procedentes de la pesca, 
del tráfico marítimo y de las actividades costeras, 

que se van degradando en micro y nanoplásticos o 
vertidos directos de micro y nanoplásticos 

Medio 
Bioacumulación de contaminantes con 
posibles efectos endocrinos y/o Media 

inmunitarios 
Media 

Contaminación por 
sustancias 

 

Vertidos de hidrocarburos y otras sustancias 
procedentes de actividades industriales y químicas 

en el mar o en tierra, del tráfico marítimo o de 
actividades costeras tales como aguas residuales 

domésticas y escorrentía agrícola 

Bajo 
Bioacumulación de contaminantes con 
posibles efectos endocrinos y/o Baja 

inmunitarios 
Baja 

Interacciones con 
pesquerías 

Enmallamiento en redes (especialmente de deriva) 
y otras artes de pesca 

Bajo Heridas, muerte Baja 
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Perturbación física y 
de comportamiento 

Avistamiento comercial y recreativo de cetáceos, 
investigación 

Bajo 

Interrupción y prevención de actividades 
de alimentación, migración, descanso, 

socialización y/o reproducción, Alta 
desplazamiento fuera de zonas dedicadas a 

Alta 

Captura directa Caza ballenera Bajo 
Muerte, reducción de abundancia y 

diversidad genética 
Baja

 

Cambio climático y 
del ecosistema 

Actividades produciendo gases de efecto 
Medio 

invernadero a la atmósfera 

Medio
 

 

Cambio en la distribución o abundancia de 
sus presas, especialmente el kril, cambio 

en las zonas de alimentación y/o las 
migraciones 

Media 

Enfermedades 
Indirectamente: todas las que pueden tener 
consecuencias sobre el sistema inmunitario y 

reducen la diversidad genética de forma drástica 
Bajo 

Reducción en la efectividad del sistema 
inmunitario, muerte, en caso de epizootias 
puede causar reducción de abundancia y 

diversidad genética 

Baja 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos obtenidos durante la elaboración del borrador del 
Plan de Conservación de los Misticetos, CIRCE - Renaud de Stephanis. 
 

2.4 ESTATUS LEGAL 

Los temas relativos a las especies migratorias en el territorio del Estado español y en las aguas 
marítimas bajo soberanía o jurisdicción española, incluyendo la ZEE y la plataforma continental, 
y son tratados en el Comité de Flora y Fauna Silvestres dependiente de la Comisión Nacional de 
Protección de la Naturaleza (Real Decreto 2488/1994). Dicho Comité es un órgano consultivo y 
de cooperación entre el Estado y las Comunidades Autónomas. 

Los misticetos están protegidos por varios acuerdos internacionales. 

La especie se considera una especie amenazada y de alta prioridad según: 

- La UICN: Unión Internacional de la Conservación de la Naturaleza, que la cataloga dentro 
de la categoría de En Peligro (EN). 

- ACCOBAMS: Acuerdo para la Conservación de los Cetáceos del Mediterráneo, Mar Negro y 
Atlántico Contiguo firmado en 1991, donde aparece como Vulnerable en el Mediterráneo 
(ausente en el Mar Negro). 

- El Santuario Pelagos: 1999 Santuario marino internacional (tres países, Francia, Italia, 
Mónaco); 2002 Zona Especialmente Protegida de Importancia para el Mediterráneo (ZEPIM). 
Principal área de alimentación en el mar de Liguria. 

Está incluida en los siguientes acuerdos, convenios y directivas internacionales: 

- el Apéndice I del Convenio de Bonn sobre la conservación de especies migratorias de 
animales silvestres (CMS), que incluye las especies estrictamente protegidas, especies 
migratorias amenazadas de extinción en la totalidad o en una proporción significativa de su área 
de distribución (Seventh Meeting of the Conference of the Parties (COP7) Bonn, 18-24 
September 2002), apareciendo bajo la categoría de especies migratorias en peligro. 

- el Apéndice II del Convenio de Bonn sobre la conservación de especies migratorias de 
animales silvestres (CMS), que incluye las especies migratorias cuyo estado de conservación sea 
desfavorable y que necesiten que se concluyan acuerdos internacionales para su conservación, 
cuidado y aprovechamiento, así como aquellas cuyo estado de conservación se beneficiaría 
considerablemente de la cooperación internacional resultante de un acuerdo internacional 
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(Seventh Meeting of the Conference of the Parties (COP7) Bonn, 18-24 September 2002), 
apareciendo bajo la categoría de especies migratorias que deben ser objeto de acuerdos. 

- el Apéndice I de la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de 
Fauna y Flora Silvestres, que incluye las especies en peligro de extinción, que pueden ser 
afectadas por el comercio internacional. El comercio de esta especie tiene que ser sujeto a 
regulaciones especialmente estrictas para no poner más en peligro su supervivencia y solo se 
autorizará en circunstancias especiales. 

- el Apéndice II del Convenio de Berna relativo a la Conservación de la Vida Silvestre y del 
Medio Natural en Europa, que incluye las especies de fauna estrictamente protegidas. 

- el Apéndice II del Protocolo sobre zonas especialmente protegidas y la diversidad biológica 
del Convenio de Barcelona para la protección del medio marino y de la región costera del 
Mediterráneo, que incluye la lista de especies en peligro o amenazadas. 

- el Anexo IV de la Directiva 92/43/CEE del Consejo, de 21 de mayo de 1992, relativa a la 
conservación de los hábitats naturales y de la fauna y la flora silvestres (Directiva Hábitats), que 
incluye las especies animales y vegetales de interés comunitario que requieren una protección 
estricta en su área de distribución natural. 

- la Directiva 2008/56/CE o Directiva marco sobre la estrategia marina del Parlamento 
europeo y del Consejo de 17 de junio de 2008 por la que se establece un marco de acción 
comunitaria para la política del medio marino, establece un marco en el que los Estados 
miembros deberán adoptar las medidas necesarias para lograr o mantener un buen estado 
medioambiental del medio marino a más tardar en el año 2020. 

También está protegida por los siguientes instrumentos políticos nacionales: 

- el Anexo IV del Real Decreto 1997/1995, de 7 de diciembre (por el que se adopta la Directiva 
92/43/CEE o Directiva Hábitat de 21 de mayo del Consejo Europeo), que incluye las especies 
animales y vegetales de interés comunitario que requieren una protección estricta. 

- Catálogo Español de Especies Amenazadas (CEEA), creado por la Ley 42/2007, de 13 de 
diciembre, y regulado por el Real Decreto 139/2011, de 4 de febrero, para el desarrollo del 
Listado de Especies Silvestres en Régimen de Protección Especial y del Catálogo Español de 
Especies Amenazadas. En este listado, la especie aparece incluida en la categoría de Vulnerable.  

- la Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad, que 
transpone la Directiva 92/43/CEE comunitaria al ordenamiento jurídico español, los cataloga en 
su anexo V sobre Especies de interés comunitario que requieren una protección estricta. 

- el Real Decreto 1727/2007, de 21 de diciembre, por el que se establecen medidas de 
protección de los cetáceos. 

- la Estrategia Española para la Conservación y el Uso Sostenible de la Diversidad Biológica 
(1998). 

Estado Nivel mundial (UICN): 
EN PELIGRO desde 2001 
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Estado Nivel Mar Mediterráneo (UICN/ACCOBAMS): 
VULNERABLE desde el 2006 
 
Estado Nivel nacional España: 
VULNERABLE desde 2011 
Libro Rojo de Vertebrados amenazados de Andalucía “Vulnerable” según criterios A1ce en 
1991 
(Real Decreto 139/2011, de 4 de febrero, para el desarrollo del Listado de Especies Silvestres 
en Régimen de Protección Especial y del Catálogo Español de Especies Amenazadas) 
 
Estado Andalucía: 
Estado autonómico (VULNERABLE) 
(Ley 8/2003, de 28 de octubre, de la flora y la fauna silvestres) 
Libro Rojo de Vertebrados amenazados de Andalucía “Vulnerable” según criterios A1ce en 
2003 
 
Estado Islas Canarias 
Estado autonómico (VULNERABLE) 
(Ley 7L/ PPL-0011 2009, de 9 de septiembre, del Catálogo Canario de Especies Protegidas). 
 
Estado Comunidad Valenciana 
Estado autonómico (VULNERABLE) 
(Decreto 32/2004, de 27 de febrero, del Consell de la Generalitat, por el que se crea y regula el 
Catálogo Valenciano de Especies de Fauna Amenazadas, y se establecen categorías y normas 
para su protección. DOGV número 4705 de 4 de Marzo de 2004) 
 
Estado Cataluña 
Estado autonómico (Especies protegidas de la fauna salvaje autóctona) 
(Decreto legislativo 2/2008, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley de protección 
de los animales) 
 
Estado Islas Baleares 
Estado autonómico (VULNERABLE) 
(Decreto 75/2005, de 8 de julio, por el cual se crea el Catálogo Balear de Especies amenazadas 
y de Especial Protección, las Áreas Biológicas Críticas y el Consejo Asesor de Fauna y Flora de 
les Illes Balears. BOCAIB de 16 de julio de 2005) 
 
Estado Comunidad de Cantabria 
Estado autonómico (VULNERABLE) 
(Decreto 120/2008, de 4 de diciembre, por el que se regula el Catálogo Regional de Especies 
Amenazadas de Cantabria) 
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